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Ideas para la noche de hogar

MÁS EN INTERNET
La revista Liahona y otros materiales de la Iglesia están disponibles en muchos idiomas  
en languages​.lds​.org. Visite facebook.com/liahona.magazine (disponible en español, 
inglés y portugués) para encontrar ideas para la noche de hogar y ayudas para las lecciones 
del domingo, así como artículos para compartir con sus amigos y su familia.

TEMAS DE ESTE EJEMPLAR
Los números indican la primera página del artículo.

Amistad, 50, 54, 60, 68, 74
Aprender, 42
Autosuficiencia, 42
Ayuno, 41
Bautismo, 10
Bendiciones  

patriarcales, 62
Convenios, 7, 22
Día de reposo, 13, 14, 20
Ejemplo, 32, 36
Escrituras, 42, 70
Esperanza, 22
Excomunión, 22

Familia, 8, 10, 12, 38, 39, 
72, 79

Fe, 36
Historia de la Iglesia, 70
Jesucristo, 39, 76
José Smith, 26
Libertad de culto, 14
Madres, 39
Obediencia, 20, 66, 73
Obra del templo, 55
Obra misional, 4, 14, 20, 

38, 40, 48, 60, 73
Oración, 10, 48, 74

Padres, 10, 12, 72
Palabra de Sabiduría, 66
Primera Visión, 26
Restauración, 26
Sacerdocio, 7, 40, 56, 

76, 80
Sanación, 40, 76
Santa Cena, 13
Servicio, 4, 32, 68, 74

Este ejemplar contiene artículos y actividades que se podrían usar para la noche de hogar. 
A continuación hay dos ideas:

“La autosuficiencia y el aprendizaje del 
Evangelio”, pág. 42: A fin de ilustrar la 
importancia de obtener su propia luz espiri-
tual, considere llevar a cabo esta actividad. 
Apague las luces y pida a los miembros de 
la familia que hagan un dibujo. Pídale a 
alguien que tenga una linterna o una vela 
que la utilice solo para su propio dibujo. 
Después de unos minutos, vuelva a encen-
der las luces. Hablen de las diferencias en 
su capacidad para terminar la tarea y luego 
analicen los principios que se encuentran 
en el artículo.

“Ser como Shiblón”, pág. 73: ¿Quiénes  
son sus personajes predilectos de las Escri-
turas? Considere la posibilidad de jugar 
“charadas de las Escrituras” o “dibujos 
de las Escrituras”. Dramatice un relato 
de las Escrituras o dibújelo en una hoja 
de papel sin valerse de palabras. Pida a 
los miembros de la familia que adivinen 
de qué relato se trata o de las personas 
que forman parte de él. Después podría 
leer sobre esas personas de las Escrituras 
y hablar acerca de por qué las admira. 
¿Qué características tienen esas personas 
que usted desea cultivar?
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Cuando el profeta José Smith llamó al élder Heber C. 
Kimball (1801-1868) a “abrir la puerta de la salva-
ción” como misionero en Inglaterra, al élder Kimball 

lo embargaron sentimientos de ineptitud.
“¡Oh, Señor!”, escribió, “soy un hombre de lengua balbu-

ciente y totalmente incapaz para tal obra”.
No obstante, el élder Kimball aceptó el llamamiento, 

y añadió: “… esas consideraciones no me desviaron del 
sendero del deber; desde el momento que comprendí la 
voluntad de mi Padre Celestial, tomé la determinación 
de vencer todos los obstáculos, confiando en que Él me 
apoyaría con Su poder omnipotente y me investiría con 
la capacidad que necesitaba” 1.

Mis jóvenes hermanos y hermanas que son llamados a 
prestar servicio misional de tiempo completo, ustedes son 
llamados a la obra porque, al igual que el élder Kimball, 
“[tienen] deseos de servir a Dios” (D. y C. 4:3) y porque 
están preparados y son dignos.

Matrimonios misioneros, ustedes son llamados a la 
obra por las mismas razones; sin embargo, aportan no 
solo el deseo de servir, sino también la sabiduría adqui-
rida de las épocas de sacrificio, amor y experiencia que 
su Padre Celestial puede utilizar para tocar el corazón 
de Sus hijos e hijas que están buscando la verdad. Sin 
duda han aprendido que nunca podremos amar verdadera-
mente al Señor sino hasta que le sirvamos prestando servi-
cio a los demás.

A sus deseos de servir como misioneros, aportarán fe y 
fortaleza, valor y confianza, resolución y resiliencia, deter-
minación y dedicación. Los misioneros dedicados pueden 
hacer milagros en el campo misional.

El presidente John Taylor (1808–1887) resumió las  
cualidades esenciales de los misioneros de esta manera: 
“Los hombres [y mujeres y matrimonios] que deseamos 
como portadores del mensaje de este Evangelio son los 
que tengan fe en Dios y en su religión, que honren su 
sacerdocio; hombres en quienes… Dios tenga confianza… 
Deseamos hombres llenos del Espíritu Santo y del poder 
de Dios… hombres de honor, de integridad, de virtud y  
de pureza” 2.

El Señor ha declarado:
“… pues he aquí, el campo blanco está ya para la 

siega; y he aquí, quien mete su hoz con su fuerza atesora 
para sí, de modo que no perece, sino que trae salvación a 
su alma;

“y fe, esperanza, caridad y amor, con la mira puesta 
únicamente en la gloria de Dios, lo califican para la obra” 
(D. y C. 4:4–5).

Su llamamiento ha llegado por inspiración. Testifico 
que a quien Dios llama, Dios capacita. Recibirán ayuda 
celestial mientras trabajan, con espíritu de oración, en la 
viña del Señor.

La hermosa promesa que el Señor dio a los misioneros 
a principios de esta dispensación, y que se encuentra en 
Doctrina y Convenios, será de ustedes: “… iré delante de 
vuestra faz. Estaré a vuestra diestra y a vuestra siniestra, y 
mi Espíritu estará en vuestro corazón, y mis ángeles alrede-
dor de vosotros, para sosteneros” (D. y C. 84:88).

Mientras presten servicio, edificarán recuerdos y lazos 
de amistad valiosos y eternos. No conozco ningún campo 
que produzca una cosecha más abundante de felicidad 
que el campo misional.

Por el presidente  
Thomas S. 
Monson LLAMADOS A LA OBRA

M E N S A J E  D E  L A  P R I M E R A  P R E S I D E N C I A
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CÓMO ENSEÑAR CON ESTE MENSAJE 

Ya sea que trabajemos o no como misioneros de tiempo completo, cada uno de nosotros tiene la oportunidad de 
compartir el Evangelio y servir a los que nos rodean. Considere utilizar conjuntamente este mensaje con un discurso 

reciente de la conferencia general sobre este tema, como por ejemplo “Compartir el Evangelio restaurado”, por el élder 
Dallin H. Oaks, del Cuórum de los Doce Apóstoles (Liahona, noviembre de 2016, pág. 57). Podría también analizar la 
frase “a quien Dios llama, Dios capacita” con aquellos a quienes enseña. ¿Cómo han sentido la ayuda de Dios en la obra 
misional y en sus llamamientos? Podría invitar a quienes enseña a orar para recibir fuerza e inspiración para saber cómo 
compartir el Evangelio con su familia, amigos y vecinos.

Ahora bien, una palabra para aque-
llos élderes, hermanas y matrimonios 
que, por cualquier razón, no puedan 
terminar su tiempo asignado en el 
campo misional: El Señor los ama. Él 
aprecia su servicio y está al tanto de 
su desánimo. Sepan que Él aún tiene 

una obra para ustedes. No permitan 
que Satanás les diga lo contrario. No 
se vengan abajo; no se desanimen; no 
pierdan la esperanza.

Tal como mencioné en la confe-
rencia general poco después de que 
fui llamado a dirigir la Iglesia: “… no 

teman. Sean de buen ánimo. El futuro 
es tan brillante como su fe” 3. Esa pro-
mesa es válida también para ustedes. 
Así que no pierdan su fe, porque el 
Señor no ha perdido la fe en uste-
des. Guarden sus convenios y sigan 
adelante.

El mundo necesita el evangelio 
de Jesucristo. Que el Señor bendiga 
a todos Sus santos —independiente-
mente de donde prestemos servicio— 
con un corazón misionero. ◼

NOTAS
	 1. Heber C. Kimball, en Orson F. Whitney,  

Life of Heber C. Kimball, tercera edición, 
1967, pág. 104.

	 2. Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 
John Taylor, 2001, pág. 82.

	 3. Thomas S. Monson, “Sed de buen ánimo”, 
Liahona, mayo de 2009, pág. 92.
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El servicio misional

Los misioneros son llamados a enseñar el Evangelio y 
también a servir a la gente. Ayuda a los misioneros 

a encontrar estas herramientas que están escondidas 
en la imagen.

Una misionera sin placa de identificación

JÓVENES

NIÑOS

y haciendo un agujero en mi mochila. 
Los tres segundos que tardé en entre-
gárselo cuando me iba de vacaciones de 
invierno fue el momento más aterrador 
de mi vida.

El primer día después que volví,  
pasé por su aula pero tenía miedo  
de entrar. Entonces le oí llamarme y me 
dio una tarjeta. La leí en el pasillo. Escri-
bió que había estudiado “a fondo” los 
pasajes que había marcado, y empeza-
ba a ver la lógica de mi religión.

Ahora me emociona compartir el 
Evangelio, y me emociona aun más 
servir pronto a mi Padre Celestial en 
una misión.
La autora vive en Utah, EE. UU.

Por Kirsti Arave

conversación. Finalmente, tuve la 
impresión de que debía darle un Libro 
de Mormón con algunas frases subra-
yadas sobre la obra misional. La idea de 
hacerlo me atemorizaba, pero persistía. 
Sabía que era una impresión que tenía 
que seguir.

Alrededor de dos meses después tuve 
listo el Libro de Mormón. Durante todo 
el día sentí que el libro estaba ardiendo 

En la escuela tengo un maestro con  
el tipo de personalidad que podría 

atemorizar a alguien e impedirle com-
partir puntos de vista contrarios sobre 
algún tema. Un día abordamos el tema 
de los misioneros Santos de los Últimos 
Días. Sabía que podría haber contes-
tado sus preguntas, pero sentí que no 
debía hacerlo, así que dije lo suficiente 
para satisfacerlo por el momento.

Durante las siguientes semanas 
no pude dejar de pensar en nuestra 

Tuve la impresión 
de que debía 
darle un Libro 
de Mormón.

Obtén ideas en 
lds​.org/​go/​6176. 
#futuremissionary
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M E N S A J E  D E  L A S  
M A E S T R A S  V I S I T A N T E S

Fe  
Familia  
Socorro

Estudie este material con espíritu 
de oración y busque inspiración 
para saber lo que debe compartir. 
¿En qué forma el entender el 
propósito de la Sociedad de Socorro 
preparará a las hijas de Dios para 
las bendiciones de la vida eterna?

“Mi mensaje… a todos, es que 
‘a toda hora podemos ser ben-
decidos por el poder del sacer-
docio’, cualquiera sea nuestra 
situación”, dijo el élder Neil L. 
Andersen, del Cuórum de los 
Doce Apóstoles.

“… a medida que participen 
dignamente en las ordenanzas 
del sacerdocio, el Señor les 
brindará mayor fortaleza, paz y 
perspectiva eterna. Cualquiera 
que sea su situación, su hogar 
será ‘bendecido por la fortaleza 
del poder del sacerdocio’” 1.

¿Cómo invitamos al poder 
del sacerdocio a nuestra vida? 
El élder M. Russell Ballard, del 
Cuórum de los Doce Apóstoles, 
nos recuerda: “Quienes han 
entrado a las aguas del bautismo 
y posteriormente recibido la 

investidura en la casa del Señor 
tienen derecho a bendiciones 
abundantes y maravillosas. La 
investidura es literalmente un 
don de poder… [y] nuestro 
Padre Celestial es generoso con 
Su poder”. Nos recuerda que 
los hombres y las mujeres “son 
investidos con el mismo poder” 
en el templo, “a saber, el poder 
del sacerdocio” 2.

Linda K. Burton, Presidenta  
General de la Sociedad de  
Socorro, dijo: “… puesto que  
ese poder es algo que todos 
deseamos tener en nuestra 
familia y en nuestro hogar, ¿qué 
debemos hacer nosotros para 
[invitar ese poder a nuestras 
vidas]? La rectitud personal es 
indispensable para tener el 
poder del sacerdocio” 3.

El poder del 
sacerdocio 
al guardar 
convenios

Considere lo 
siguiente

¿En qué 
forma el  
guardar 
nuestros 

convenios 
nos bendice 

con poder del 
sacerdocio?

NOTAS
	 1. Neil L. Andersen, “Poder en el  

sacerdocio”, Liahona, noviembre  
de 2013, pág. 92.

	 2. M. Russell Ballard, “Los hombres  
y las mujeres, y el poder del  
sacerdocio”, Liahona, septiembre  
de 2014, pág. 36.

	 3. Linda K. Burton, “El poder del 
sacerdocio — Al alcance de todos”, 
Liahona, junio de 2014, págs. 21–22.

	 4. Russell M. Nelson, “El precio del 
poder del sacerdocio”, Liahona, 
mayo de 2016, pág. 69.

“Si nos presentamos humil-
demente ante el Señor y le 
pedimos que nos enseñe, Él 
nos mostrará cómo aumentar 
nuestro acceso a Su poder”, dijo 
el presidente Russell M. Nelson, 
Presidente del Cuórum de los 
Doce Apóstoles 4.

Escrituras e información adicionales
1 Nefi 14:14; Doctrina y Convenios 
121:36; 132:20; reliefsociety​.lds​.org
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la familia eterna de Dios” 2. Esas rela-
ciones familiares y las responsabilida-
des que conllevan son sagradas. En las 
Escrituras aprendemos que los padres 
tienen el deber de criar a sus hijos en 
verdad, luz y amor (véanse Efesios 
6:4; D. y C. 68:25). Los maridos y sus 
esposas deben amarse y respetarse 
mutuamente (véase Efesios 5:25), y los 
hijos deben honrar a sus padres (véase 
Éxodo 20:12).

“Los matrimonios y las familias que 
logran tener éxito se establecen y se 
mantienen sobre los principios de la 
fe, de la oración, del arrepentimiento, 
del perdón, del respeto, del amor, de 
la compasión, del trabajo y de las acti-
vidades recreativas edificantes” 3. Seguir 
los principios del Evangelio fortalece 
las relaciones familiares y aumenta la 
fuerza espiritual individual y colectiva 
de los miembros de la familia. Esos 
principios también nos ayudarán a 
acercarnos a Cristo.

Toda familia tiene sus problemas. 
En la agitación espiritual de esta 

Todos somos hijos de Padres Celes-
tiales amorosos que nos enviaron 

a la tierra para aprender la forma de 
regresar a Ellos. La familia es funda-
mental en el Plan de Salvación. Dios 
nos da familias para que obtenga-
mos cuerpos, aprendamos principios 
correctos y nos preparemos para la 
vida eterna.

El Padre Celestial quiere que cada 
uno de Sus hijos se críe en entornos 
llenos de amor. La mejor manera de 
lograr esos ambientes comprensivos 
es vivir y practicar los principios del 
Evangelio. “La felicidad en la vida 
familiar tiene mayor probabilidad 
de lograrse cuando se basa en las 
enseñanzas del Señor Jesucristo” 1. 
Los hogares establecidos sobre los 
principios del Evangelio son lugares 
de paz, donde el Espíritu del Señor 
puede guiar, influir y edificar a todos 
los miembros de la familia.

La familia es ordenada por Dios y 
es “el orden de los cielos… un símbolo 
del modelo celestial, una semejanza de 

VIVIR EL EVANGELIO FORTALECE LAS 
SAGRADAS RELACIONES FAMILIARES

L O  Q U E  C R E E M O S

DIVINA Y SAGRADA

“La familia es divina [y] abarca las más sagradas  
de todas las relaciones”.
Presidente Gordon B. Hinckley (1910–2008), Enseñanzas de los 
Presidentes de la Iglesia: Gordon B. Hinckley, 2016, pág. 176.

época, no todas las familias tienen 
circunstancias ideales. Tal como dijo 
el élder Neil L. Andersen, del Cuórum 
de los Doce Apóstoles: “… con millo-
nes de miembros y la diversidad que 
existe entre los niños de la Iglesia, 
debemos ser aún más considerados 
y sensibles” 4. Algunas personas no 
cuentan con apoyo familiar para vivir 
el Evangelio. Algunos desafíos son 
especialmente difíciles, e incluyen el 
divorcio, el abuso y la adicción (pero 
no se limitan a estos).

Dios es consciente de la situación 
de cada familia y de los deseos indi-
viduales de tener amor en el hogar. 
Incluso si tenemos relaciones imper-
fectas con nuestras familias, vivir el 
Evangelio todavía puede bendecir 
nuestra vida y nuestro hogar. Puede 
fortalecer nuestras relaciones con 
nuestro cónyuge, padres, hijos, her-
manos y hermanas, y con nuestro 
Padre Celestial. Algunas de esas ben-
diciones se recibirán ahora, y otras no 
llegarán hasta la eternidad, pero Dios 
no les retendrá ninguna bendición a 
aquellos que se esfuerzan por lograr 
la rectitud. ◼

NOTAS
	 1. “La Familia: Una Proclamación para el  

Mundo”, Liahona, noviembre de 2010, 
pág. 129.

	 2. Dieter F. Uchtdorf, “Un elogio a los que 
salvan”, Liahona, mayo de 2016, pág. 77.

	 3. “La Familia: Una Proclamación para el  
Mundo”, pág. 129.

	 4. Neil L. Andersen, “Cualquiera que los  
reciba, a mí me recibe”, Liahona, mayo  
de 2016, pág. 50.
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Cómo fortalecer las relaciones 
familiares al vivir el Evangelio:
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Participar en 
actividades 
y tradiciones 
familiares sanas

Prestar 
servicio

Escuchar y 
mostrar respetoAdorar mediante la 

oración familiar, el 
estudio de las Escrituras, 
la noche de hogar 
y la asistencia a la 
Iglesia y al templo

Ser amable, disculparse, 
brindar el perdón
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Mi hija acababa de cumplir ocho 
años y estaba entusiasmada de 

que yo la bautizara. Sus abuelos tam-
bién vendrían para esa ocasión espe-
cial, lo que aumentó su entusiasmo y 
expectativa. Sin embargo, al acercarse 
el gran día, parecía que no me sería 
posible estar en el bautismo.

Mi trabajo como piloto de aviones 
militares y oficial asistente de ope-
raciones de escuadrón rara vez era 
aburrido, pero el ritmo se tornó aun 
más intenso cuando mi oficial de ope-
raciones se ausentó a causa de otra 
asignación. Me encontraba tratando 

de atajar una ola tras otra de diversas 
tareas. A fin de contar con el número 
requerido de tripulaciones de vuelo, 
me vi obligado a cancelar el entrena-
miento, suspender algunas funciones 
del escuadrón y cancelar vacaciones 
que se habían planificado hacía meses.

Las tripulaciones estaban saliendo 
con órdenes de vuelo de 21 días con 
pocas probabilidades de regresar a 
casa antes de tiempo. Y cuando mi 
oficial de operaciones y otro oficial 
asistente de operaciones regresaron, 
me fue difícil justificar quedarme para 
una actividad familiar. ¿Cómo podía 

EN TIEMPO RÉCORD
Por Richard L. Bairett Jr.

N U E S T R O  H O G A R ,  N U E S T R A  F A M I L I A

Tendría que pasar algo extraordinario para que llegase a casa para el bautismo de mi hija.

hacerlo cuando había requerido sacri-
ficios de tantas otras personas?

Me encontraba en un dilema. 
Siempre traté de poner a mi fami-
lia por encima de mi carrera, pero 
esas eran circunstancias inusuales, 
y también tenía el deber de servir a 
mi patria. Mi oficial de operaciones, 
aunque no era miembro de la Iglesia, 
comprendió la importancia de ese 
acontecimiento para mi familia y me 
permitió tomar la decisión yo mismo. 
Después de haber orado mucho y  
de consultarlo con la familia, hice 
lo que pensé que era lo correcto y 
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me apunté para salir en la siguiente 
misión.

Cuando mi tripulación recibió la 
orden de una misión que iba a empe-
zar el lunes por la mañana, parecía 
que no había ninguna posibilidad de 
que regresara para el sábado, el día 
del bautismo de mi hija. Teníamos 
que volar al sitio donde recogeríamos 
la carga; después haríamos escala en 
una base en la que tendríamos que 
descansar antes de reanudar el vuelo. 
Más tarde volaríamos a otro lugar y 
descansaríamos; después entregaría-
mos la carga en un lugar muy lejano, 
nos detendríamos en el vuelo de 
regreso para que la tripulación des-
cansara, y luego volveríamos al punto 
de partida para recoger más carga e 
iniciar el ciclo otra vez. Por lo gene-
ral costaba por lo menos siete días 
realizar el circuito completo una sola 
vez, pero sabía que mi familia estaba 
orando para que regresara. Su fe y sus 
oraciones me ayudaron a tener fe, y 
rápidamente quedó claro que esta no 
iba a ser una misión cualquiera.

En primer lugar, en lugar de dete-
nernos durante uno o dos días, a 
nuestra misión se le asignó reabas-
tecerse y continuar sin parar hasta 
llegar a nuestra primera ubicación 
internacional. Luego, tras el período 
legal mínimo de descanso, se nos dio 
la alerta de volar una misión diferente 
de ida y vuelta a la lejana ubicación 
de entrega de la carga. La descarga 
del equipo y el reabastecimiento en 
nuestro destino marchó excepcional-
mente bien, y después de otro perío-
do mínimo de descanso, nos avisaron 
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que regresáramos directamente a 
nuestra base. ¡Regresaríamos a casa 
por un par de días!

Estaba muy feliz de decirle a mi 
familia que estaba casi a punto de 
llegar a casa. Pero entonces mi espo-
sa me dijo que el servicio bautismal 
lo habían cambiado de las 5 a las 
2 de la tarde a fin de que se llevara 
a cabo una actividad de la juventud 
de la estaca. Llamé a nuestro gerente 
de transporte aéreo y le expliqué la 
situación. Después de una breve pau-
sa, respondió que había suficientes 
tripulaciones disponibles para retra-
sar nuestra próxima alerta hasta las 
5 de la tarde del sábado, ¡la hora en 
que inicialmente se había programado 
que empezara el servicio bautismal!

En el vuelo a casa, al pasar por  
encima de las montañas cercanas a  
mi casa, vi que aún tenía una prueba  
más de fe: las luces de la ciudad estaban 
cubiertas de niebla; sería la peor visibi-
lidad con la que jamás habría intentado 
aterrizar. Rápidamente elaboramos un 
plan para desviarnos a otro campo de 
aviación si fuese necesario, completa-
mos nuestras listas de comprobación y 
descendimos para echar un vistazo.

Al avanzar hacia la pista a 60 m 
sobre el nivel del suelo, estábamos 
completamente rodeados de niebla. 
De repente, al pasar los 37 m, vimos 
una pista iluminada frente a nosotros, 
y unos segundos más tarde nos encon-
trábamos a salvo en tierra. Todos suspi-
ramos de alivio.

Una serie extraordinaria de lo 
que parecían ser coincidencias había 
permitido que mi tripulación hiciera 

un viaje de varias etapas al otro lado 
del mundo y de vuelta en un tiempo 
récord, y yo pude estar en casa por 
un breve espacio que coincidió con 
el bautismo de mi hija. Con la ayuda 
del Señor me fue posible cumplir mi 
deber con mi patria, mi escuadrón y, 
sobre todo, con mi familia. Aunque la 
vida habría seguido su curso si hubie-
se sido necesario cambiar el bautismo 
de nuestra hija, nuestro Padre Celestial  
nos estaba comunicando que nos 
amaba y que oyó nuestras oraciones. 
Él le dio a mi hija el recuerdo de esos 
milagrosos acontecimientos como tes-
timonio de que Él la ama, y mi esposa 
y yo obtuvimos un testimonio más 
fuerte que “cualquier cosa que pidáis 
al Padre en mi nombre, si es justa, cre-
yendo que recibiréis, he aquí, os será 
concedida” (3 Nefi 18:20). ◼
El autor vivía en California, EE. UU., 
al momento de esta experiencia.
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Antes de que la enfermedad de 
Alzheimer le arrebatara la mente, 

mi padre siempre tenía una histo-
ria o una canción para sus hijos. Lo 
recuerdo sentado en el sillón acu-
nando a mi hermanito en su regazo 
mientras su voz suave llenaba la 
habitación de historias de su juven-
tud, desde cuando cuidaba las vacas 
llevando el gato encima del hombro, 
hasta cuando descendía por las mon-
tañas rojizas de Escalante, Utah, EE. 
UU. Entonces, cuando a mi hermano 
se le empezaban a cerrar los ojos, 
terminaba con las historias y daba 
comienzo a la misma canción de 
cuna del vaquero:

Cierra tus somnolientos ojitos, 
mi pequeño vaquerito,

mientras tu Padre Celestial 
te cuida.

¿No sabes que es hora de dormir 
y que ha terminado otro día?

Así que duerme, mi pequeño 
vaquerito1.

Ahora mi hermano menor es padre, 
y mi papá yace en la cama de un hos-
pital de San Diego, California, EE. UU. 
A pesar de que ve palmeras, piensa 
que es un niño que hace girar el agua 
de riego por las hileras de maíz, toma-
tes y judías verdes. Pero no lo es; se 
está muriendo.

Día tras día, mi madre, mis her-
manos y mi hermana se reúnen 
alrededor de su cama. Mi madre me 
llama a mi casa en las montañas de 
Utah, EE. UU. Me dice que cuando le 
muestra a papá viejas fotos familiares, 
se le dibuja una sonrisa en el rostro 
hundido. Otras veces, sus hermanos, 
que murieron hace mucho tiempo, 
entran y salen de su mente y corazón. 
Ella trata de conseguir que coma, pero 
él se niega. Le dice que sus hermanos 
han pescado una trucha y que tiene 

R E F L E X I O N E S

que ir a cuidar de los caballos antes 
de la cena.

Uno por uno hemos encontrado 
consuelo en el conocimiento de que 
cuando deje esta vida terrenal, nues-
tro padre será “[llevado] de regreso 
a ese Dios que [nos] dio la vida” al 
“paraíso… donde [descansará] de 
todas sus aflicciones, y de todo cui-
dado y pena” (Alma 40:11–12).

Llamo a mi madre y ella le pasa 
el teléfono a papá. Para mi sorpresa, 
él comienza a cantarme: “Cierra tus 
somnolientos ojitos, mi pequeño 
vaquerito, mientras tu Padre Celestial 
te cuida”.

Me pregunto si mi padre realmente 
sabe que soy yo. Probablemente no, 
pero esa canción viene como un 
regalo que me llega al corazón. Lloro 
de gratitud por esa tierna misericor-
dia de mi Padre Celestial y por Su 
plan de salvación. Pronto termina la 
canción de cuna, e imagino que a mi 
padre se le empiezan a cerrar los ojos. 
El momento se ha esfumado, pero 
encuentro esperanza en el conoci-
miento de que la muerte es parte del 
plan de Dios para llevarnos a Él. Creo 
en el plan de Dios y en Su amor por 
nosotros cuando dejemos esta vida. 
Susurro: “Buenas noches, papito. Vete 
a dormir. Nuestro Padre Celestial te 
está cuidando”. ◼

NOTA
	 1. Véase de Jack Scholl y M. K. Jerome,  

“My Little Buckaroo”, 1937.

PROTEGIDO POR NUESTRO 
PADRE CELESTIAL
Por LaRene Porter Gaunt
Revistas de la Iglesia
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Como miembro del ejército alemán, 
pasé más de la mitad de 1999  

en Sarajevo, la capital de Bosnia y 
Herzegovina. Mi asignación militar 
se presentaba con grandes desafíos 
y largas horas, pero siempre sacaba 
tiempo para ir a la Iglesia en una 
pequeña capilla que utilizaban varias 
confesiones religiosas en nuestro cam-
pamento de 750 personas.

Cuando llegué a la capilla un 
domingo por la tarde, encontré las 
puertas cerradas. Me enteré de que 
a los otros miembros de la Iglesia del 
campamento los habían trasladado. 
Me sentí decepcionado porque había 
tenido el deseo de adorar y participar 
de la Santa Cena. Antes de ir a Sarajevo, 
había estado bien ocupado sirviendo 
como presidente de rama en Alemania 
y podía participar de la Santa Cena con 
regularidad.

Varias semanas más tarde me asig-
naron para acompañar a mi general 
en una visita a una división ameri-
cana. Durante el almuerzo, un capitán 
americano que me había visto hablar 
con otros soldados me preguntó si 
era miembro de la Iglesia. Después 
de que le dije que sí, le dio mi nombre 
e información de contacto al líder de 
grupo mayor de la Iglesia en ese lugar.

Al poco tiempo, un tal hermano 
Fisher se puso en contacto conmigo. 

SERVICIO SOLITARIO EN SARAJEVO
Por Armin Wilhelm

P R E S T A R  S E R V I C I O  E N  L A  I G L E S I A

Los domingos cantaba, oraba y pronunciaba discursos solo. ¿Empezarían 
otros miembros a asistir a las reuniones también?

Después de una entrevista, me apartó 
como líder de grupo de la Iglesia en 
Sarajevo, con la tarea de establecer 
un grupo. (Un grupo es una unidad 
de la Iglesia en instalaciones militares, 
semejante a una rama.)

Comencé a publicar los horarios  
de las reuniones en los tableros de 
anuncios y a enviar invitaciones, con 
la esperanza de encontrar a otros 
Santos de los Últimos Días en cuarte-
les militares de Sarajevo. Durante las 
primeras semanas, nadie más asistió, 
así que los domingos, cantaba, oraba 
y daba discursos solo. Siguiendo las 
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pautas de la Iglesia para líderes y 
miembros en el ejército, pude bende-
cir y participar de la Santa Cena sin 
que hubiese otro poseedor del sacer-
docio. Eso me dio gran alegría.

Llevé a cabo mis solitarias reu-
niones en inglés para mejorar mis 
habilidades en ese idioma. El primer 
discurso que di fue sobre José Smith. 
Visiblemente no había nadie en la 
habitación, pero sentí la presencia de 
otras personas. El Espíritu Santo me 
fortaleció y me reveló lo importante 
que era que la obra del Señor comen-
zara de nuevo en ese lugar.

Unas semanas después de mi  
primera reunión dominical, entró  
en la capilla una joven soldado nor-
teamericana que se había bautizado 
pocos meses antes. ¡Me sentía muy 
feliz! Dos semanas después, llegó otra 
hermana; luego vinieron dos herma-
nos. Con la ayuda del Señor, la Iglesia 
comenzó a crecer en Sarajevo.

Ahora la Iglesia tiene una rama  
en Sarajevo. Al recordar el tiempo  
que pasé en ese lugar, pienso en el 
honor que el Señor me dio de servir 
de una manera especial, para ser un 
pequeño eslabón en Su obra y saber 
que “de las cosas pequeñas proceden 
las grandes” (D. y C. 64:33). ◼
El autor vive en Rhineland-Palatinate, 
Alemania.
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1. La importancia de la religión  
a nivel mundial

La libertad de culto es algo que me ha inte-
resado toda la vida. Mi primera publicación 
cuando era un joven profesor de derecho en 
la Universidad de Chicago hace cincuenta 
y cuatro años fue un libro que edité sobre 
la separación “Iglesia-Estado” en Estados 
Unidos 1.

Hoy en día, mucho más que entonces, 
ninguno de nosotros puede ignorar la impor-
tancia de la religión a nivel mundial, ya sea en 
la política, en la resolución de conflictos, en 
el desarrollo económico, en la ayuda huma-
nitaria y en otros aspectos más. El ochenta y 
cuatro por ciento de la población mundial se 
identifica con alguna religión en particular 2; 
sin embargo, el setenta y siete por ciento 
de los habitantes del mundo vive en países 
con grandes o muy grandes restricciones en 
cuanto a la libertad de culto3. Comprender la 
religión y su relación con las inquietudes y los 
gobiernos mundiales es esencial a fin de pro-
curar mejorar el mundo en el cual vivimos.

Aunque la libertad religiosa es algo desco-
nocido en la mayoría del mundo y está bajo la 
amenaza del secularismo y del extremismo en 
el resto, yo defiendo el ideal según el cual las 
libertades que procura proteger la religión son 
concedidas por Dios e intrínsecas, pero que se 
implementan mediante relaciones mutuamen-
te interdependientes con los gobiernos que 
buscan el bienestar de todos sus ciudadanos.

Por consiguiente, los gobiernos deben 
garantizar la libertad de culto para sus ciu-
dadanos. Tal como se indica en el artículo 
18 de la influyente Declaración Universal de 
Derechos Humanos de las Naciones Unidas: 
“Toda persona tiene derecho a la libertad de 
pensamiento, de conciencia y de religión; 
este derecho incluye la libertad de cambiar 
de religión o de creencia, así como la liber-
tad de manifestar su religión o su creencia, 
individual y colectivamente, tanto en público 
como en privado, por la enseñanza, la prácti-
ca, el culto y la observancia” 4.

Las correspondientes responsabilidades 
de la religión, por medio de sus adeptos, 

El papel global y vital  
de la religión

Por el élder 
Dallin H. Oaks
Del Cuórum de los 
Doce Apóstoles

Durante más de treinta años, he sido uno de los Doce Apóstoles de Jesucristo. Bajo la direción de nues-
tra Primera Presidencia, lideramos nuestra Iglesia mundial de casi dieciséis millones de miembros en poco 
más de 30.000 congregaciones. Enseñamos y testificamos sobre la divinidad de Jesucristo y Su sacerdo-
cio, y la plenitud de Su doctrina. Algo singular en nuestra doctrina es el conocimiento de que Dios conti-
núa llamando a profetas y apóstoles para que reciban revelación y enseñen cómo poner en práctica Sus 
mandamientos bajo las circunstancias de nuestros días.

El élder Oaks pronunció este discurso el 9 de junio de 2016 en la Universidad de Oxford, Inglaterra, durante 
un simposio sobre la libertad de culto.



El papel global y vital  
de la religión

No podemos 
perder la 

influencia 
de la religión 

en nuestra 
vida pública 
sin poner en 
serio riesgo 

todas nuestras 
libertades
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son observar las leyes y respetar la cultura del país que 
garantiza sus libertades. Cuando se garantizan las libertades 
religiosas, tal acto es una deuda de gratitud que se paga de 
buena gana.

Si hubiera una aceptación y una aplicación uniformes  
de esos principios generales, no habría necesidad alguna 
de estas deliberaciones sobre la libertad de culto. No obs-
tante, como todos sabemos, el mundo está asediado por 

se niega el ejercicio de las creencias religiosas en público. 
Por supuesto que tales intentos transgreden las garantías 
de la Declaración Universal sobre el derecho a manifestar 
la religión o las creencias “tanto en público como en priva-
do”. El libre ejercicio de la religión también debe aplicarse 
cuando los creyentes actúan como comunidad, por ejem-
plo, mediante sus labores en la formación académica, la 
medicina y la cultura.

2. Los valores sociales de la religión
También se critican creencias y prácticas religiosas tildán-

dolas de irracionales y contrarias a importantes objetivos 
gubernamentales y sociales. Yo, por supuesto, mantengo 
que la religión es singularmente valiosa para la sociedad. 
Tal como un ateo ha admitido en un reciente libro: “No 
hace falta ser un creyente religioso para entender que los 

conflictos relativos a esos principios generales. Por ejemplo, 
hay voces prominentes que ahora cuestionan la idea en sí 
de protecciones específicas para la religión. Uno de esos 
libros se titula Freedom from Religion [Libres de la religión] 
y otro, Why Tolerate Religion? [¿Por qué tolerar la religión?] 5.

Otras opiniones procuran marginar la religión y a los 
creyentes, por ejemplo, al limitar la libertad de culto a la 
enseñanza en las iglesias, sinagogas y mezquitas, mientras 

valores esenciales de la civilización occidental están arraiga-
dos en la religión y para preocuparse porque la erosión de 
la observancia religiosa socava, por lo tanto, esos valores” 6. 
Uno de dichos “valores esenciales” es el concepto de la 
dignidad y el valor intrínsecos al ser humano.

Los siguientes son otros siete ejemplos de los valores 
sociales de la religión:

1. Muchos de los avances más significativos de la civiliza-
ción occidental han sido motivados por principios religiosos, 
y la predicación de estos desde el púlpito ha persuadido a 
que se adopten de manera oficial. Así fue con la abolición 
del comercio de esclavos en el Imperio Británico, la Procla-
mación de Emancipación en Estados Unidos y el Movimien-
to por los Derechos Civiles de los últimos cincuenta años. A 
aquellos avances no los motivó ni impulsó la ética secular, 
sino que los impulsaron principalmente personas que tenían 
una clara visión religiosa de lo que era moralmente correcto.

2. En Estados Unidos, a nuestro enorme sector privado  
de obras de beneficencia —de formación académica, 

Muchos de los avances más significativos de la civilización 
occidental han sido motivados por principios religiosos, 
y la predicación de estos desde el púlpito ha persuadido 

a que se adopten de manera oficial. 

En sentido de reloj, desde arriba a la izquierda: la Madre Teresa, el Dr. Martin 
Luther King Jr., el Presidente de Estados Unidos Abraham Lincoln, el obispo 
Desdmond Tutu y William Wilberforce.
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hospitales, cuidado de los pobres y un sinnúmero de otras 
organizaciones benéficas de gran valor— lo originaron 
organizaciones y emprendimientos religiosos, y aún lo 
patrocinan mayormente estos.

3. Las sociedades occidentales no se sostienen prin-
cipalmente mediante la imposición total de las leyes, lo 
cual sería poco práctico sino, lo que es más importante, 
mediante ciudadanos que obedecen de modo voluntario 
las no exigibles, gracias a las normas internas de conduc-
ta correcta que ellos tienen. Para muchas personas, es la 
creencia religiosa en el bien y el mal y la expectativa de 
tener que rendir cuentas a un poder superior lo que produ-
ce tal autocontrol voluntario. De hecho, los valores reli-
giosos y las realidades políticas están tan interrelacionados 
con el origen y la perpetuación de las naciones occidenta-
les que no podemos perder la influencia de la religión en 
nuestra vida pública sin poner en serio 
riesgo todas nuestras libertades.

4. Junto con sus homólogos pri-
vados, las organizaciones religiosas 
sirven como instituciones mediadoras 
para moldear y moderar el poder de 
interferencia del gobierno sobre las 
personas y organizaciones privadas.

5. La religión inspira a muchos  
creyentes a prestar servicio a otras  
personas, lo cual, en total, confiere  
un enorme beneficio a las comunidades y los países.

6. La religión fortalece el tejido social de la comunidad. 
El rabino Jonathan Sacks ha enseñado: “[La religión] sigue 
siendo el constructor de comunidades más poderoso que 
el mundo haya conocido… es el mejor antídoto contra 
el individualismo de la era de consumo. La idea de que 
la sociedad puede existir sin ella hace oídos sordos a la 
historia” 7.

7. Finalmente, Clayton M. Christensen, un Santo de  
los Últimos Días a quien se considera una autoridad  
mundial en administración de empresas e innovación8,  
ha escrito que “la religión es el fundamento de la demo
cracia y la prosperidad” 9. Podría decirse mucho más  
acerca de la función positiva de la religión en el desarrollo 
económico.

Yo mantengo que las enseñanzas religiosas y las acciones 
de los creyentes motivadas por la religión son esenciales 
para tener una sociedad libre y próspera, y para continuar 
mereciendo protecciones legales especiales.

3. Las responsabilidades complementarias  
de la religión

Hasta ahora solo he hablado de las responsabilidades de 
los gobiernos para con los creyentes y las organizaciones 
religiosas. Ahora me referiré a las responsabilidades com-
plementarias que tienen las religiones y los creyentes para 
con sus gobiernos.

Los gobiernos obviamente tienen derecho a esperar 
obediencia a las leyes y respeto a la cultura por parte de 
quienes disfrutan su protección. Los gobiernos tienen 
un interés predominante en preservar la seguridad de 
sus fronteras internacionales, y en defender la salud y la 
seguridad de sus ciudadanos. Obviamente, tienen el dere-
cho de insistir que todas las organizaciones, incluso las 
religiones, eviten enseñar el odio y eviten otras acciones 
que puedan conducir a la violencia u otros actos delicti-

vos hacia los demás. Ningún país debe 
ofrecer refugio a organizaciones que 
fomenten el terrorismo. La libertad 
religiosa no constituye ninguna barrera 
para el poder gubernamental en ningu-
na de esas circunstancias.

Hoy en día, las funciones comple-
mentarias de la religión y del gobierno 
están siendo sometidas a prueba de 
manera muy severa en Europa. El ingre-
so masivo de refugiados, en su mayoría 

de religión y cultura musulmanas, a países de religiones y 
culturas diferentes crea graves dificultades políticas, cultura-
les, sociales, económicas y religiosas.

¿Cómo pueden contribuir la religión y las organizaciones 
religiosas a ayudar a los refugiados y a los países que los 
han recibido, tanto a corto como a largo plazo? Sabemos 
que algunos profesionales se muestran escépticos en 
cuanto a la función de las organizaciones religiosas en esos 
aspectos; algunos incluso ven la religión como una influen-
cia perjudicial. Trataré de no contradecir opiniones basadas 
en hechos con los que no estoy familiarizado; solo compar-
tiré las normas y la experiencia de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días, que creo que ilustrarán la 
influencia positiva que las organizaciones religiosas pueden 
y deben tener, a corto y a largo plazo.

Nosotros, a quienes se nos conoce como Santos de 
los Últimos Días o mormones, tomamos literalmente la 
enseñanza de Cristo de que hemos de dar de comer al 
hambriento y recoger al forastero (véase Mateo 25:35). 

Refugiados cruzan la frontera de Siria a Turquía.
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Asimismo, una revelación moderna del mismo origen nos 
manda: “Recordad en todas las cosas a los pobres y a los 
necesitados, a los enfermos y a los afligidos, porque el que 
no hace estas cosas no es mi discípulo” (D. y C. 52:40).

El cuidado de los pobres y necesitados no es algo 
optativo ni fortuito en nuestra Iglesia; lo hacemos a nivel 
mundial. Por ejemplo, en el año 2015 efectuamos 177 
proyectos de respuesta ante emergencias en 56 países. 

cuenta la afiliación religiosa, puesto que queremos que 
nuestra labor misional se reciba y considere sin influencia 
de obligaciones, de alimentos ni de otros favores.

4. ¿Qué pueden hacer las iglesias?
¿Qué pueden hacer las organizaciones eclesiásticas 

además de lo que la Organización de las Naciones Uni-
das o los países pueden hacer individualmente? Otra vez 
me referiré a la experiencia de nuestra Iglesia. Aunque 
la capacidad de ayuda de nuestros miembros —la mitad 
en Estados Unidos y los demás en el resto del mundo— 
es pequeña, tenemos tres grandes ventajas que amplían 
nuestros resultados.

Primero, las tradiciones de servicio de nuestros miem-
bros nos brindan una fuente de dedicados y experimen-
tados voluntarios. Para traducirlo a números, en 2015 

Además, realizamos cientos de proyectos que benefi-
ciaron a más de un millón de personas en otras siete 
categorías de ayuda, como, por ejemplo, agua potable, 
vacunación y atención ocular. Durante más de treinta 
años, la magnitud de esas labores ha ascendido a un 
promedio de unos cuarenta millones de dólares estado-
unidenses al año.

Evitamos una de las objeciones que se hacen a las orga-
nizaciones basadas en la religión al separar rigurosamente 
nuestro servicio humanitario de nuestra labor misional 
mundial. Nuestra ayuda humanitaria se da sin tener en 

nuestros voluntarios donaron más de 25 millones de horas 
de trabajo en nuestros proyectos de bienestar, de ayuda 
humanitaria y en otros proyectos patrocinados por la 
Iglesia 10, sin contar lo que los miembros hicieron por su 
cuenta.

Segundo, mediante las contribuciones económicas 
de nuestros miembros a las causas humanitarias, propor-
cionamos nuestros propios fondos. Aunque tenemos la 
capacidad de actuar independientemente de estructuras 
burocráticas y presupuestos, estamos ansiosos por coor-
dinar nuestra labor con los gobiernos específicos y las 
agencias de las Naciones Unidas para lograr los mejores 
resultados. Instamos a estos a considerar cada vez más los 
puntos fuertes de las organizaciones religiosas.

Tercero, tenemos una organización mundial de base 
que puede ponerse en marcha de inmediato. Por ejemplo, 
en lo tocante al problema mundial de los refugiados, en 
marzo de 2016, nuestra Primera Presidencia y nuestras 
Presidentas Generales de la Sociedad de Socorro, las 

Las enseñanzas religiosas y las acciones de los creyentes 
motivadas por la religión son esenciales para tener  

una sociedad libre y próspera, y para continuar  
mereciendo protecciones legales especiales.
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Mujeres Jóvenes y la Primaria enviaron mensajes a los 
miembros de todo el mundo para recordarles el principio 
cristiano fundamental de ayudar al pobre y al “forastero” 
que se halle entre nosotros (Mateo 25: 35). Invitaron a las 
jovencitas y a las mujeres de todas las edades a ayudar a 
los refugiados en sus comunidades locales 11.

A modo de ejemplo ilustrativo de la reacción de nues-
tros miembros de Europa, una tarde de abril de 2016, en 
Alemania, más de doscientos organizadores mormones y 
sus amigos trabajaron voluntariamente y armaron 1.061 
“paquetes de bienvenida” para los niños que viven en 
seis centros de refugiados de Alemania, en los estados de 
Hesse y Renania–Palatinado. Los paquetes contenían ropa 
nueva, productos de higiene, mantas, y artículos para dibu-
jar y colorear. Una de las directoras de aquella labor dijo: 
“Aunque no puedo cambiar las circunstancias trágicas que 
hicieron que [los refugiados] huyeran de 
su hogar, sí puedo marcar una diferencia 
en [su] entorno y desempeñar una fun-
ción activa en [su] vida”.

Los siguientes son dos ejemplos  
de nuestras labores humanitarias  
mundiales organizadas de modo  
formal. En 2015, en completa asociación 
con la Fundación AMAR británica, LDS 
Charities [Organización de beneficencia 
SUD] construyó centros de asistencia 
médica primaria para la minoría yazi-
dí del norte de Irak, a quienes el Estado Islámico atacó 
brutalmente. Los centros de salud —completamente 

equipados con laboratorio, sala de urgencias, farmacia  
y dispositivos de ultrasonido— socorren a una población 
herida tanto física como espiritualmente. Emplean pro
fesionales médicos y voluntarios yazidíes que ayudan  
a su propio pueblo de maneras que toman en cuenta  
su cultura.

En 2004, el devastador terremoto y el resultante tsunami 
en el sudeste asiático del 26 de diciembre quitó la vida a 
230.000 personas en catorce países. Nuestra LDS Charities 
[Organización de beneficencia SUD] llegó al lugar un día 
después y trabajó activamente durante cinco años. Nuestras 
organizaciones de beneficencia edificaron novecientas vivien-
das permanentes, veinticuatro sistemas de distribución de 
agua para los poblados, quince escuelas primarias, tres cen-
tros médicos, y tres centros comunitarios que también se usa-
ban como mezquitas, para mencionar solo la muy afectada 

región de Banda Aceh. Además, sumi-
nistramos ejemplares del Santo Corán 
y alfombras de oración para ayudar a 
dichas comunidades en su adoración.

Esas son solo algunas muestras 
ilustrativas del valor de la religión 
en una cultura por la que, nosotros, 
en la comunidad religiosa, no solo 
abogamos, sino para la cual también 
exigimos libertad de culto, la que 
consideramos que es la primera de 
las libertades. ◼

Para leer el texto completo y ver el video de este discurso [en inglés], 
vaya a mormonnewsroom.org.
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LOS  

SON PARA 
ALGO MÁS

Nos dimos cuenta de que invitar a Nikolai 
a vivir los principios del Evangelio era más 
eficaz que tan solo hablarle de ellos.

Hace muchos años, mientras trabajaba como vende-
dor ambulante en un pequeño poblado de Polonia, 
conocí a un hombre llamado Nikolai Shaveko. Des-

cubrimos que ambos proveníamos de Chernígov, Ucrania,  
y pronto nos hicimos amigos.

Con el tiempo, me enteré de que Nikolai no tenía dónde 
alojarse, de modo que mi esposa y yo lo invitamos a que-
darse con nosotros. Nuestro apartamento no tenía muy 
buena calefacción ni era muy cómodo, pero tenía una 
habitación adicional. Nos respondió que sí de manera 
agradecida y se alojó con nosotros durante algún 
tiempo; y comenzó a ver cómo vivíamos.

¿No trabajan los domingos?
Como la mayoría de los vendedores ambulantes de 

productos domésticos, necesitábamos trabajar arduamente 
muchas horas para tener dinero suficiente para subsistir. 
No obstante, a diferencia de la mayoría de las personas, mi 
esposa y yo no trabajábamos los domingos. Un día, Nikolai 
preguntó por qué. ¿Por qué dejamos de trabajar y de ganar 
dinero durante un día entero?

“Los domingos no existen para trabajar ni para ganar 
dinero”, le dije. “Se hicieron con un propósito diferente”.

“Pero, ¿cómo se las arreglan para pagar la comida y 
el alquiler del apartamento si no trabajan siete días a la 
semana?”, preguntó.

Para contestar su pregunta, lo invitamos a acompañar-
nos a los servicios de adoración. Aquella era la primera 
ocasión en que escuchaba sobre la Iglesia y no le dio 
mucha importancia en ese momento. Aún consideraba Por Alexei Chemezov

DOMINGOS  
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que éramos increíblemente extraños por preferir asistir 
a las reuniones en vez de ganar dinero. Sin embargo, 
de allí en adelante, le hablamos a menudo de nues-
tras creencias y, poco a poco, comenzó a interesarse 
más y más.

Ponlo a prueba y verás
Nikolai nos veía vivir lo que sabíamos que era verda-

dero; veía las bendiciones que recibíamos en nuestra vida. 
Es cierto, era difícil ganar el dinero suficiente para subsis-
tir, pero sabíamos que lo correcto era santificar el día de 
reposo; y el Señor nos bendecía. Siempre teníamos sufi-
ciente dinero para pagar lo que necesitábamos. Aquello for-
taleció nuestro testimonio de aquel principio y nos ayudó a 
ser mejores testigos para Nikolai. Tuvimos la convicción de 
invitarlo diciéndole: “¡Ponlo a prueba y verás!”.

Así lo hizo cierta semana; en lugar de ir a trabajar, asistió 
a la Iglesia con nosotros. Él no creía que fuera posible tra-
bajar solo seis días a la semana, pero debido a la esperanza 
y las bendiciones que había visto en nuestra vida, lo puso 
a prueba.

Aquella semana, cuando contó el dinero, se sorprendió; 
¡había ganado más dinero esa semana que lo que normal-
mente ganaba al trabajar los siete días de la semana!

También pon a prueba el diezmo
Lo mismo ocurrió cuando hablamos sobre el diezmo. 

Al principio, Nikolai no podía entender cómo podíamos 
renunciar al 10 por ciento de nuestros ingresos.

“¡Jamás tendré suficiente dinero para hacerlo!”, insistía.
Nosotros tan solo nos encogimos de hombros y dijimos: 

“Si lo pones a prueba, verás que sí”.
Se mostró escéptico, pero luego comenzó a esbozar 

una sonrisa. “De modo que es como aquello de no trabajar 
los domingos”, dijo. “Si pagas el diezmo, tendrás suficiente 
dinero para ti y para lo que necesites”.ILU
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Aquella fue una gran revelación para Nikolai; aprendió 
por experiencia propia que si obedecemos los mandamien-
tos de Dios, Él nos bendice y las cosas resultan para nues-
tro beneficio.

Cuando Nikolai regresó a casa en Chernígov, invitó a los 
misioneros a que le enseñaran a él y a su familia; y poco 
después todos se unieron a la Iglesia. Más adelante, Nikolai 
prestó servicio como presidente de rama y su hija como 
misionera, en Rusia.

Nos agradaba hablar con Nikolai sobre la Iglesia pero, 
en definitiva, invitarlo a vivir los principios del Evangelio 
fue más poderoso que tan solo hablarle de ellos. Él y su 
familia obtuvieron un testimonio y cambiaron sus vidas 
porque eligieron vivir las verdades del Evangelio. ◼
El autor vive en Leópolis, Ucrania.

VENGAN Y VEAN
“Los invitamos a oír las verdades 
restauradas del evangelio de Jesucristo 
a fin de que las estudien, las mediten, 
oren y lleguen a saber por sí mismos 
si lo que estamos compartiendo con 
ustedes es verdad…

“Así como Jesús invitó a dos de Sus discípulos 
a venir y ver (véase Juan 1:39), los instamos a que 
vengan y vean si el evangelio restaurado de Jesucristo 
aumenta y enriquece aquello que ustedes ya saben 
que es verdad”.
Élder David A. Bednar, del Cuórum de los Doce Apóstoles, “Vengan 
y vean”, Liahona, noviembre de 2014, pág. 107.
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Se ha omitido el nombre

Crecí en la Iglesia y me bauticé y  
fui confirmada a los ocho años de 
edad. El Evangelio era una forma de 

vida para mí y para la mayoría de las perso-
nas que me rodeaban. El Espíritu Santo era 
una presencia muy familiar en mi vida.

Cuando me excomulgaron, percibí un 
sentimiento casi tangible que se alejaba de 
mí. Sentía como si mi capacidad de pensa-
miento se hubiera visto afectada y ralentizada, 
y tomar decisiones era confuso y difícil. Sentía 
ansiedad y me era muy difícil tener paz.

Jamás me había dado cuenta del modo en 
que perder mi condición de miembro de la 
Iglesia cambiaría mi vida por completo. Ya 
no podía usar el gárment ni asistir al templo. 
No podía pagar el diezmo, ni prestar servicio 
en ningún llamamiento, ni tomar la Santa 
Cena, ni compartir mi testimonio u orar en la 
Iglesia. Ya no tenía el don del Espíritu Santo. 
Lo que es más importante, no estaba en una 
relación de convenio con mi Salvador a través 
de las ordenanzas del bautismo y del templo.

Estaba destrozada y aterrada. Por entonces, 
mis tres hijas tenían 16, 14 y 12 años de edad. 
Ellas eran mi legado y yo tenía un gran deseo 
de dejarles un patrimonio de esperanza. Les 
pedí que se sentaran y les dije que si moría 
antes de poder volver a bautizarme, necesi-
taría que realizaran la ordenanza de nuevo 
a mi favor tan pronto como se lo permitieran. 
Me aterraba no contar ya con las bendicio-
nes de guardar mis convenios bautismales y 
me preocupaba que no pudiera ser limpiada 
otra vez.

Mi travesía de regreso
Jamás tuve duda alguna de que la Iglesia 

fuese verdadera y de que el Evangelio fuera 
el modo en que quería vivir la vida, así que 
continué asistiendo a la Iglesia. Quería que  
el Padre Celestial supiese que lo amaba y 
lamentaba mucho mis acciones. Iba a la Iglesia  
todas las semanas, aunque era muy difícil. El 
barrio se sentía incómodo con mi presencia 
y casi nadie deseaba hablarme. Sin embargo, 

convenios
Aprendí a atesorar mis convenios después de haber 

experimentado su pérdida a causa de la excomunión

RECUPERAR MIS  
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había una joven especial que padecía síndrome de Down 
y se llamaba Holly, que era particularmente afectuosa. Cada 
domingo, al entrar en la capilla, ella corría hacia mí, me 
estrechaba en un gran abrazo y me decía: “¡Qué bueno 
verte! ¡Te quiero!”. Yo sentía como si ella actuara en nombre 
del Salvador, haciéndome saber que Él estaba feliz de que 
estuviera allí.

En particular, era difícil tener que dejar pasar de largo 
la Santa Cena sin poder tomarla, porque sabía que no 
recibía las bendiciones. Tomar la Santa Cena es una gran 
bendición; es increíble tener la bendición de ser limpiados 
mediante el poder del Salvador y Su sacrificio expiatorio, 
ser perdonados de nuestros pecados y debilidades semana 
tras semana, y volver a comprometerse con amor y fideli-
dad al convenio que hemos hecho de recordar siempre a 
nuestro Salvador y guardar Sus mandamientos.

Ya que pagar el diezmo era tan importante para mí, abrí 
una cuenta bancaria donde depositaba mis diezmos cada 
mes. Necesitaba que el Señor supiera que, aunque Él no 
pudiese aceptar mi diezmo entonces, aun así yo quería  
pagarlo. En aquel momento no estaba casada y criaba a mis 
tres hijas adolescentes, y sentía que necesitaba las bendicio-
nes de mostrarle al Señor mi disposición de pagar el diez-
mo, a pesar de no poder hacerlo. No me cabe duda alguna 
de que se nos bendijo en extremo por ello.

La restauración de las bendiciones
Me bautizaron de nuevo poco después de transcurrir 

un año de mi excomunión. ¡Qué alivio fue salir del agua 
sabiendo que Jesús era ahora mi abogado, mi compañe-
ro! Él había pagado por mis pecados y yo me hallaba de 
nuevo en una relación de convenio con Él. ¡Rebosaba de 
gratitud!

Recibí de nuevo el don del Espíritu Santo. Una vez 
más sentí una presencia tangible; ¡mi querido amigo había 
regresado para quedarse! Quería intentar con todas las 
fuerzas no ofenderlo otra vez para que no tuviera que 
dejarme.

Cerré la cuenta bancaria que contenía mis diezmos, 
libré un cheque por el dinero y se lo entregué al obispo 
con entusiasmo.

Cinco años después, se me restauraron las bendiciones 
del templo. Me sentí muy aliviada y agradecida. Una vez 
más se me cubría de amor y se me protegía mediante el 
poder de los convenios que había hecho en el templo.

Ahora estoy sellada a un hombre que me ama mucho 
y yo a él, y juntos trabajamos activamente para establecer 
nuestro sellamiento como un relación de convenio que 
perdurará por las eternidades.

La cautividad de la culpa
En los veinte años que han transcurrido desde enton-

ces, a veces he tenido un sentimiento de gran culpa que 
me ha invadido y causado gran infelicidad e inquietud. 
Me preguntaba si había hecho lo suficiente para arrepen
tirme y si en verdad se me había perdonado. Apenas  
hace unos pocos años, mis sentimientos llegaron a com-
pararse con los de Alma, hijo, que se describen en Alma 
36:12–13:

“Me martirizaba un tormento eterno, porque mi alma 
estaba atribulada en sumo grado, y atormentada por todos 
mis pecados.

“Sí, me acordaba de todos mis pecados e iniquidades, 
por causa de los cuales yo era atormentado con las penas 
del infierno; sí, veía que me había rebelado contra mi Dios 
y que no había guardado sus santos mandamientos”.

Un día me arrodillé en oración y pregunté: “¿Padre, he 
hecho suficiente? Haré cualquier cosa que deba hacer para 
que se quite esto de mí”. Entonces esperé y escuché a mi 
corazón.

La respuesta llegó muy claramente: “Has hecho lo sufi-
ciente”. Yo rebosaba de puro gozo; no podía dejar de son-
reír y me brotaban lágrimas de dicha. Todo aquel día me 
sentí llena de gozo. Toda la vergüenza y la culpa se fueron 
para siempre.

De nuevo reflexioné en la experiencia de Alma, hijo:
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“Ya no me pude acordar más de mis dolores; sí, dejó 
de atormentarme el recuerdo de mis pecados.

“Y, ¡oh qué gozo, y qué luz tan maravillosa fue la 
que vi! Sí, mi alma se llenó de un gozo tan profundo 
como lo había sido mi dolor” (Alma 36:19–20).

Mi travesía para recuperar mi condición de miembro 
de la Iglesia y mi relación de convenio con el Salvador 
fue desgarradora y tierna. Salí de aquella prueba sabien-
do que la expiación de Jesucristo es lo más preciado. 
Me ha llevado casi todos estos veinte años superar la 
vergüenza y la culpa de mi excomunión, y encontrar 
la fortaleza para compartir mis experiencias con los 
demás. Espero que mi experiencia inspire a otras per-
sonas a hallar el valor para cambiar y tender la mano a 
quienes quieran cambiar. Puedo testificar con firmeza 
y sin duda alguna que la expiación de Cristo es real; 
Su poder puede cambiar la vida de usted no solo 

para bien, sino para lo mejor posible.
Amo profundamente mi condición de miembro de la 

Iglesia; es un don de incalculable valor y una bendición 
increíble en mi vida. Jamás quiero volver a perderla. ◼

EL CAMINO A UNA  
MAYOR FELICIDAD
“Dondequiera que se encuen-
tren en el sendero para heredar 
el don de la vida eterna, tienen 

la oportunidad de mostrar a las personas el cami-
no a una mayor felicidad. Cuando deciden si van 
a hacer un convenio con Dios o si lo van a cum-
plir, deciden si van a dejar un legado de esperanza 
para aquellos que sigan su ejemplo”.
Presidente Henry B. Eyring, Primer Consejero de la Primera  
Presidencia, “Un incalculable legado de esperanza”, Liahona, 
mayo de 2014, pág. 22.
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Los profetas, a lo largo de la 
historia, previeron y predijeron 
la restauración de la plenitud del 

evangelio de Jesucristo en los últimos 
días. Por lo tanto, la Restauración no 
debería tomar por sorpresa a quienes 
estudian las Escrituras. Decenas de 
declaraciones proféticas a lo largo del 
Antiguo Testamento, del Nuevo Testa-
mento y del Libro de Mormón predicen 
y señalan claramente hacia la restaura-
ción del Evangelio1.

A finales de la década de 1790, 
aproximadamente 2.400 años después 
de que el rey Nabucodonosor viera 
en un sueño que “el Dios del cielo 
levantará un reino que no será jamás 
destruido” (Daniel 2:44), comenzó 
una serie de resurgimientos religiosos 

en Estados Unidos que duró décadas. 
Los historiadores conocen tales resurgi-
mientos como parte del Segundo Gran 
Despertar. Fue a través de los conceptos 
antagónicos de esas reuniones de resur-
gimiento que José Smith y su familia 
transitaron su compromiso religioso.

En José ejercían una gran influencia 
las enseñanzas y las conversaciones de 
su padre, quien buscaba aunque no 
podía hallar entre las religiones de resur-
gimiento alguna que estuviera organizada 
según el orden antiguo de Jesucristo y 
Sus apóstoles. José escuchaba y meditaba 
durante el estudio de la Biblia en familia. 
Para los doce años de edad, empezó a 
preocuparse por sus pecados y el bienes-
tar de su alma inmortal, lo cual lo llevó a 
escudriñar las Escrituras por su cuenta.

Por el élder 
Richard J. Maynes
De la Presidencia  
de los SetentaLa Primera  

Visión   

No olvidemos ni subestimemos las muchas y preciadas verdades 
que hemos aprendido de la Primera Visión de José Smith
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Mientras escudriñaba, decidió “hacer lo 
que Santiago aconsejaba, esto es, recurrir  
a Dios” ( José Smith — Historia 1:13; véase 
también Santiago 1:5). La subsiguiente apa-
rición a José de Dios el Padre y Su Hijo, el 
Señor Jesucristo, dio comienzo a la dispensa-
ción del cumplimiento de los tiempos.

Los cuatro relatos
El profeta José Smith escribió o dictó cua

tro narraciones de la Primera Visión. Además, 
sus contemporáneos registraron lo que recor-
daban haber oído decir a José acerca de la 
Visión. De ello se conocen cinco relatos. Es 
una bendición tener esos registros; hacen 
de la Primera Visión de José la visión mejor 
documentada de la historia. Los insto a ir a 
history​.lds​.org/​​?lang​=​spa para aprender más 
sobre los relatos y ver cómo presentan en 
conjunto un panorama más completo.

El ensayo en Temas del Evangelio “Rela-
tos de la Primera Visión” afirma: “Los varios 
relatos de la Primera Visión narran una his-
toria uniforme, aunque naturalmente difie-
ren en énfasis y detalle. Los historiadores 

anticipan que cuando una persona vuelve a 
contar una experiencia en varios entornos a 
diferentes audiencias a lo largo de muchos 
años, cada relato hará hincapié en diversos 
aspectos de la experiencia y contendrá deta-
lles únicos. De hecho, existen diferencias 
similares a las de los relatos de la Primera 
Visión en los múltiples relatos de las Escri-
turas de la visión de Pablo en el camino a 
Damasco y de la experiencia de los após-
toles en el Monte de la Transfiguración. Sin 
embargo, a pesar de las diferencias, existe 
una uniformidad básica a través de todos los 
relatos de la Primera Visión. Algunos han 
argumentado erróneamente que cualquier 
variación en el relato de la historia es evi-
dencia de que es una invención. Pero, por el 
contrario, el abundante registro histórico nos 
permite aprender más acerca de este notable 
acontecimiento de lo que podríamos si estu-
viera menos documentado” 2.
El relato de 1832

En primer lugar, el relato de 1832 es la 
narración escrita y detallada más antigua de 
la Primera Visión. Es parte de una autobiogra-
fía de seis páginas, la mayoría de la cual José 
escribió de su puño y letra. Ese documento 
ha estado en posesión de la Iglesia desde que 
se escribió. Después del viaje de los pioneros 
al Oeste, permaneció guardado en un baúl 
durante varios años y era desconocido, por 
lo general, hasta que se publicó en una tesis 
de maestría en 1965. Desde entonces se ha 
publicado en repetidas ocasiones, incluso en 
LDS.org y en The Joseph Smith Papers.

En el documento, José menciona que 
siente angustia por no saber dónde encontrar 
el perdón del Salvador. Y testifica: “El Señor 
abrió los cielos sobre mí y vi al Señor” 3. Algu-
nas personas han interpretado esa declaración 
como que José se refería a la aparición de un 
solo ser divino, aunque cuando se lee a la luz 
de los otros documentos, puede entenderse 

Mientras José 
Smith escudriñaba 
las Escrituras, 
decidió “hacer 
lo que Santiago 
aconsejaba, esto es, 
recurrir a Dios”.
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que la frase significa que Dios el Padre abrió los cielos 
y reveló a Su Hijo Jesucristo a José.

Ese relato recalca de manera hermosa la expiación del 
Salvador y la redención personal que brindó a José. Dice 
en parte: “El Señor… me habló diciendo: ‘José, hijo mío, 
tus pecados te son perdonados… fui crucificado por el 
mundo para que todos los que crean en mi nombre tengan 
vida eterna’”. José testificó que sintió gozo y amor, pero 
que no pudo encontrar a nadie que creyera. “Mi alma se 
llenó de amor y por muchos días me regocijé con gran 
gozo y el Señor estuvo conmigo, pero no pude encontrar 
a nadie que creyera en la visión celestial. No obstante, 
medité esas cosas en mi corazón” 4.
El relato de 1835

Luego, el relato de 1835 es la descripción de la visión 
que José hizo a Robert Matthews, quien visitó Kirtland, 
Ohio, ese año. El escriba de José lo registró en el diario de 
este. No se incluyó en las primeras ediciones de la historia 
de José y se publicó por primera vez en BYU Studies, en la 
década de 1960. En ese relato, José testifica que Dios se le 
apareció primero y luego vio al Salvador, también: “[Elevé] 
al Señor una ferviente oración. Apareció una columna de 
fuego arriba de mi cabeza; esta gradualmente descendió 
hasta descansar sobre mí y fui lleno de un gozo indescrip-
tible. Un Personaje surgió de entre medio de esta columna 
de fuego, la cual se extendía a todas partes y, aun así, no 
había consumido nada. Enseguida apareció otro Personaje, 
de la misma manera que lo hizo el Primero. Él me dijo, ‘Tus 
pecados te son perdonados’”. En ese relato, José también 
señaló: “Vi muchos ángeles en esa visión” 5.
El relato de 1838

El relato de 1838 es el más conocido y proviene de la 
Historia Manuscrita de José. El primer borrador se escribió 
después que José huyó de Kirtland a principios de 1838, y 
el segundo, poco después de escapar de Misuri en 1839. 
De modo que se escribió en medio de gran oposición. Se 
publicó por primera vez en 1842 en Times and Seasons, 
el periódico de la Iglesia en Nauvoo, Illinois. También se 
incluyó en la Perla de Gran Precio en 1851, que en un prin-
cipio era un folleto para los santos británicos; se canonizó 
como Escritura en 1880.

En The Joseph Smith Papers se han publicado diversos 
borradores de ese relato. Al igual que en el relato de 1835, 

la pregunta central es cuál es la iglesia correcta. Como es 
una historia de la Iglesia, y no solo de José, el relato “se 
centra en la visión como el comienzo del ‘crecimiento y 
progreso de la Iglesia’” 6. Por lo tanto, no incluye la infor-
mación sobre el perdón personal que se mencionó en los 
dos relatos anteriores.
El relato de 1842

Y, finalmente, el relato de 1842 es en respuesta a una 
solicitud de información de parte de John Wentworth, el 
editor del periódico Chicago Democrat. José le escribió 
una carta que incluía no solo los Artículos de Fe, sino 
también una descripción de su Primera Visión. La carta se 
publicó en el Times and Seasons en 1842. Con el permiso 
de José, el historiador Israel Daniel Rupp la publicó de 
nuevo en 1844 en su libro sobre las religiones cristianas 
en Estados Unidos 7. Ese relato iba dirigido a un público 
que no estaba familiarizado con las creencias mormonas. 
Se escribió durante un bienvenido respiro de la oposición 
que afrontaba el Profeta.

Al igual que en otros relatos, José destacó la confusión 
que había experimentado y la aparición de dos Personajes 
en respuesta a su oración: “Me envolvió una visión celes-
tial, y vi a dos gloriosos Personajes, que se asemejaban 
exactamente el uno al otro en rasgos y apariencia, rodea-
dos de una luz brillante que eclipsó la del sol a mediodía. 
Me dijeron que todas las denominaciones religiosas creían 
doctrinas incorrectas y que ninguna era reconocida por Dios 
como Su Iglesia y reino; y se me mandó expresamente 
‘no seguirlas’, al mismo tiempo que recibí la promesa de 
que la plenitud del Evangelio se me daría a conocer en un 
tiempo futuro” 8.

Es una bendición tener esos relatos de la Primera Visión 
de José. Al igual que cada uno de los Evangelios del Nuevo 
Testamento, que conjuntamente describen de manera más 
completa la vida y el ministerio de Cristo, cada uno de los 
relatos que describen la Primera Visión de José añaden deta-
lles y perspectivas singulares a la totalidad de la experiencia. 
En conjunto, relatan la historia coherente y congruente de 
José; todos recalcan que había confusión y conflictos entre 
las iglesias cristianas; que José deseaba saber cuál —si la 
había— era la correcta; que escudriñó las Escrituras y oró; 
que una luz descendió del cielo; y que aparecieron seres 
divinos y dieron respuesta a su oración.
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“No podía negarlo”
La versión de 1838 del relato de José Smith de la Primera 

Visión, que se canonizó, es la experiencia de aprendizaje 
más poderosa que cualquier persona de la tierra podría 
tener. Aquella experiencia cambió la vida de José, ha cam-
biado mi vida, y sé que ha cambiado o cambiará la vida de 
ustedes conforme acudan al Señor para que les confirme 
su realidad.

Como se afirma en el documento “Relatos de la Primera 
Visión”, que se encuentra en LDS.org, “José Smith testificó 
repetidamente que tuvo una visión extraordinaria de Dios 
el Padre y Su Hijo Jesucristo. Ni la veracidad de la Primera 
Visión, ni los argumentos contra ella pueden ser probados 
exclusivamente mediante la investigación histórica. Cono-
cer la veracidad del testimonio de José Smith requiere que 
cada buscador de la verdad sincero estudie el registro y 
luego ejerza suficiente fe en Jesucristo para preguntar a 
Dios en oración sincera y humilde si el registro es verda-
dero. Si el que busca pide con la verdadera intención de 
actuar de acuerdo con la respuesta revelada por el Espíritu 
Santo, la veracidad de la visión de José Smith le será mani-
festada. De esta manera, cada persona puede saber que 
José Smith habló con sinceridad cuando declaró: ‘Había 
visto una visión; yo lo sabía, y sabía que Dios lo sabía; 
y no podía negarlo’” [ José Smith — Historia 1:25].

Según el presidente Joseph F. Smith, “El acontecimiento 
más grande que ha ocurrido en el mundo desde la resu-
rrección del Hijo de Dios del sepulcro y Su ascensión a los 
cielos fue la visita del Padre y del Hijo al joven José Smith” 9.

Las verdades que se aprenden de la Primera Visión
Es una experiencia asombrosa e inspiradora analizar lo 

que aprendemos de esa sagrada e impresionante experien-
cia de José. Quisiera compartir con ustedes una muestra 
de las verdades que aprendemos de la Primera Visión de 
José Smith acerca de la naturaleza eterna de nuestro Padre 
Celestial y de Su Hijo Jesucristo; de la realidad de Satanás; 
de la lucha entre el bien y el mal; así como otros aspectos 
importantes del gran Plan de Salvación.

Aprendemos que las Escrituras son verdaderas y pueden 
tomarse literalmente y aplicarse a nuestras vidas.

Aprendemos que meditar las Escrituras brinda poder y 
perspectiva.

Aprendemos que el conocimiento en sí no es suficiente; 
actuar de conformidad con lo que sabemos resulta en ben-
diciones de Dios.

Aprendemos a poner nuestra confianza en Dios y acudir 
a Él en busca de respuestas a las preguntas más importan-
tes de la vida y a no poner nuestra confianza en el hombre.

Aprendemos que se contestan las oraciones según  
nuestra fe inquebrantable y de acuerdo con la voluntad  
del Padre Celestial.

Aprendemos la realidad de la existencia de Satanás y 
que este tiene poder real para influir en el mundo físico, 
incluso nosotros.

Aprendemos que el poder de Satanás es limitado y que 
lo excede el poder de Dios.

Aprendemos que Satanás no se detendrá ante nada 
para destruir la obra de Dios y que Satanás debió conocer 
la importancia de José Smith en su función como profeta 
de la Restauración.
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Aprendemos que podemos vencer a  
Satanás al invocar a Dios y poner nuestra  
fe y confianza totales en Él.

Aprendemos que donde hay luz, la oscuri-
dad debe desaparecer.

Aprendemos que Dios el Padre y Su Hijo 
Jesucristo son dos seres separados y distintos, 
que se asemejan en características y aspecto.

Aprendemos que somos creados a la ima-
gen de Dios.

Aprendemos que Cristo ha resucitado.
Aprendemos que Dios nos conoce indivi-

dualmente y es consciente de nuestras nece-
sidades y preocupaciones; Él llamó a José 
por su nombre.

Aprendemos sobre la relación que existe 
entre el Padre y el Hijo. Jesús se somete a Su 
Padre, y el Padre se comunica con los morta-
les aquí en la tierra por medio de Su Hijo.

Aprendemos que el Padre ama a Jesucristo 
cuando el Padre menciona a Jesús como Su 
Hijo Amado.

Aprendemos que la verdadera Iglesia 
de Jesucristo, tal como Él la organizó en un 
principio, no se encontraba sobre la tierra en 
los tiempos de José Smith, lo que confirma la 
realidad de la Gran Apostasía que predijo el 
apóstol Pablo.

Aprendemos que cuando nos preocu-
pamos lo suficiente como para desear la 
opinión de Dios sobre nuestra vida, Él nos 
revelará un curso refinador. En la época de 
José, todas las denominaciones y religiones 
estaban en error.

Aprendemos que cada dispensación de 
tiempo recibe las visiones, bendiciones y 
glorias de Dios.

Obtenemos una idea de cómo Dios escoge 
a Sus profetas.

Aprendemos que Dios elige a los puros 
de corazón que son rectos y tienen deseos 
rectos de efectuar Su obra, lo que confirma 
la enseñanza de la Biblia de que Dios mira 

el corazón y no elige según el aspecto exte-
rior, ni la condición ni el nivel social (véase 
1 Samuel 16:7).

La Primera Visión de José Smith es la 
clave para develar muchas verdades que 
habían estado ocultas durante siglos. No 
olvidemos ni subestimemos las muchas y 
preciadas verdades que hemos aprendido 
de la Primera Visión. ◼
Tomado de un devocional mundial para los jóvenes  
adultos, “La verdad restaurada”, que se pronunció en el 
Tabernáculo de Salt Lake el 1 de mayo de 2016; para leerlo 
y ver el video, visite lds​.org/​broadcasts. El texto completo de 
los cuatro relatos de la Primera Visión pueden consultarse 
en history​.lds​.org/​firstvision.
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LO QUE JOSÉ 
APRENDIÓ
“José Smith aprendió 
más en esos minutos 
[de la Primera Visión], 
hayan sido largos o 
breves, en cuanto a la 
naturaleza de Dios, que 
lo que jamás habían 
aprendido los teólogos 
eruditos de todas las 
épocas”.
Presidente Gordon B. Hinckley 
(1910–2008), “Pensamientos 
inspiradores”, Liahona, agosto 
de 1997, pág. 5.
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Por Donald A. Coe

En octubre de 2008, mientras escuchaba la transmisión 
de la sesión del sacerdocio de la conferencia general, 
el presidente Dieter F. Uchtdorf, Segundo Consejero 

de la Primera Presidencia, comenzó a hablar sobre prestar 
servicio en la Iglesia. Contó una historia sobre cómo él y otro 
hermano intentaron mover un pesado piano. Cuando todos 
sus esfuerzos fallaron, un hombre los instó a simplemente 
ponerse de pie juntos e “impulsar desde donde estuvieran” 1.

El presidente Uchtdorf continuó hablando de servir en 
la Iglesia donde sea que uno es llamado a servir. Algunas 
personas sienten que podrían prestar mejor servicio si solo 
fueran llamados a hacer algo que se adaptara a sus consi-
derables talentos. Dijo: “Ningún llamamiento es indigno de 
nosotros. Cada uno de ellos nos ofrece la oportunidad de 
servir y de progresar” 2.

Mientras el presidente Uchtdorf hablaba, mi mente 
se dejó llevar a una época en que conocí a un modesto 
miembro de la Iglesia que estaba deseando impulsar desde 
donde estaba.

En 1985, yo estaba apostado como oficial del ejército 
de los EE. UU. en un pequeño pueblo de Alemania. Había 
servido en una misión en Alemania 10 años antes. A mi 
llegada en 1983, como soldado con mi esposa Debra, y dos 
hijas pequeñas, comenzamos a asistir a una rama militar 
de unos 100 miembros. Después de dos años, decidimos 

sumergirnos completamente en la cultura alemana y 
comenzamos a asistir a la pequeña Rama Bad Kreuznach, 
la cual tenía unos 12 miembros.

Alrededor de la segunda semana después de que 
comenzamos a asistir, notamos a un hombre nuevo allí. 
Tenía unos cuarenta y tantos años y nos enteramos que 
era el miembro del sumo consejo asignado a nuestra 
rama. Él no estaba allí para tratar asuntos de la estaca, solo 
estaba de visita. Hablamos un rato después de las reunio-
nes de la Iglesia y, cuando nos despedimos, supuse que lo 
veríamos de nuevo quizás en seis meses.

A la semana siguiente, el miembro del sumo consejo 
estaba allí otra vez. Me enteré que vivía como a una hora 
de nuestro pequeño pueblo. Durante el resto de su llama-
miento como miembro del sumo consejo, vino a nuestra 
rama dos o tres veces al mes. Era amigable, sencillo y 
alentador. Siempre hablaba con cada miembro de la rama. 
Y, con una rama tan pequeña, a menudo se le pedía que 
discursara. Impresionado por su dedicación, en mi mente 
lo apodé “el fiel miembro del sumo consejo”.

Un domingo vino a las reuniones de la rama por la 
mañana y luego regresó a las 18:00 h para asistir a un 
bautismo. Entre tanto, había ido a otra rama. Tengo que 
admitir que por mi mente cruzó el pensamiento: “¿Qué 
hizo para molestar al presidente de estaca? ¿Por qué otro 

Aprendí una valiosa lección sobre “impulsar desde  
donde estén” de un fiel sumo sacerdote de Alemania.

fiel MIEMBRO  
DEL SUMO CONSEJO

EL  
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motivo habría sido asignado a la rama de la estaca  
más pequeña y alejada?”. Quizás él no era en realidad  
el hombre inteligente, humilde y simpático que pensé  
que era. Quizás a él no le gustaba su propio barrio y 
usaba esta asignación para escaparse. No podía desci-
frarlo, así que simplemente lo acepté.

Varias semanas después de este bautismo, regresé  
a casa después de la medianoche, que ya era domingo. 
Había estado en unos entrenamientos militares cerca de la 
frontera entre Alemania Oriental y Occidental, y me había 
tomado tres horas y media llegar a casa. Estaba exhausto 
cuando entré. Mi esposa Debra aún estaba levantada. Me 
dijo que “el fiel miembro del sumo consejo” había llamado. 
Quería reunirse conmigo. Pregunté: “¿Antes o después de 
las reuniones de la Iglesia?”. La Iglesia comenzaba a las 
10:00 h. Esperaba que fuera después, para que pudiera 
dormir hasta las 8:30.

“Antes”, dijo ella.
“¿9:30?”.
“No. Él tiene que ir a otro lado por asuntos de la estaca. 

Quiere reunirse contigo en su oficina en Fráncfort. Dijo 
que fueras a la Puerta 5”.

“¿A qué hora?”, pregunté.
“A las seis”, respondió ella.
Ahora yo estaba enojado. Ya eran las 0:30 h. A fin de 

poder llegar a la cita a las 6:00, tendría que levantarme a 
las 4:30 h. Eso significaba menos de cuatro horas de sueño. 
¿Qué iba a hacer? Ni siquiera tenía un número de teléfono 
para llamarlo a la mañana siguiente y decirle que no iría. 
Tiré mi ropa al lado de la cama y me acosté sin poner la 
alarma del despertador. Mientras yacía allí, los siguientes 
pensamientos me vinieron a la mente:

Mi conciencia estaba casi tranquila. Unos cuantos  
minutos más y podría quedarme dormido. Luego recordé 
el apodo que yo le había dado y todas las veces que 
“el fiel miembro del sumo consejo” había ido a la rama 
desde que estábamos asistiendo. Fue a eses bautismo 
un domingo por la noche. Fue a una actividad del barrio 

durante la semana. Siempre hablaba a todos los miem-
bros, los alentaba e inspiraba. Nunca parecía que criticara 
o fuera indiferente. Tenía mucho respeto por el presidente 
de rama y por sus esfuerzos. Si estaba desilusionado por 
haber sido asignado a esta rama pequeña, ciertamente 
nunca lo demostró.

Me levanté y fui hasta el mueble donde estaba el des-
pertador. Puse la alarma a las 4:30 h. Al decidir reunirme 
con “el fiel miembro del sumo consejo” no me preocupaba 
lo que él iba a decir o pensar si yo no iba. Después de 
todo, probablemente nunca lo vería o escucharía después 
de mudarnos. Decidí levantarme en menos de cuatro 
horas y manejar 80 km hasta su oficina porque realmente 
lo respetaba por lo que él era, “el fiel miembro del sumo 
consejo”. ¿Cómo podía no seguirlo?

Llegué en mi automóvil hasta la Puerta 5 a las 6:00 h 
ese domingo por la mañana para ser recibido por un 
guardia de seguridad armado. Miró la matrícula de mi auto 
de las fuerzas armadas de Estados Unidos. Quizás se pre-
guntó si yo estaba perdido. ¿Habría decidido “el fiel miem-
bro del sumo consejo” no aparecer? No habían pasado 
más de dos minutos que su auto se estacionó al lado del 

Puse la alarma del despertador a las 4:30 h porque realmente 
respetaba al “fiel miembro del sumo consejo”. ¿Cómo podía 
no seguirlo?
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mío. Él dijo: “Buenos días, Don. Vamos a mi oficina”. El 
guardia abrió la puerta y nos permitió pasar.

Después de conversar sobre cosas de poca importancia  
y de mostrarme los alrededores del edificio de su oficina, 
fue directo al tema de la reunión. Dijo que me estaba lla-
mando para servir como el consejero del presidente de 
rama. No como el primer o segundo consejero, sino como 
el único consejero. Antes de mi llegada, solo había habido 
dos poseedores del sacerdocio en la rama y habían inter-
cambiado cada tantos años entre ser presidente de rama 
y presidente del cuórum de élderes.

Acepté el llamamiento y presté servicio hasta que me fui 
tres meses después para asistir a un entrenamiento de dos 
meses en los Estados Unidos.

Durante mi ausencia, mi esposa y pequeño hijo enfer-
maron. Los problemas médicos de mi hijo lo llevaron a un 
hospital a unos 97 km de la base. Siendo ella una fuerte 
esposa de un militar, Debra nunca se quejó o me pidió 
que regresara a Alemania. De hecho, no supe la verdadera 
naturaleza de la enfermedad de ella hasta después de que 
llegué a casa. Después de una visita a la clínica local, el 
doctor la había llevado a la casa porque él no creía que ella 
estaba lo suficientemente bien como para conducir. Tanto 
el presidente de rama como la presidenta de la Sociedad de 
Socorro ofrecieron ayudarla, pero ella cortésmente rechazó 
su ayuda. Además de las dificultades del idioma y culturales, 
Debra no quería ser una carga para nadie.

Un día, “el fiel miembro del sumo consejo” la llamó. 
Recientemente había sido llamado como el nuevo pre-
sidente de la estaca. Con delicadeza le preguntó sobre 
su salud y no aceptó la respuesta “Estoy bien”. Cada 

respuesta positiva de Debra 
encontraba una amable pero 
eficaz pregunta sobre la con-
dición actual de la familia. 
Finalmente, él explicó: “Debra, 
necesitas permitir que la rama 
te ayude. Ellos realmente quie-

ren ayudar y hará que la rama esté más unida si pueden 
ayudarte”. Agradecidamente ella aceptó su ayuda.

A mi regreso de los Estados Unidos, nos quedamos en la 
rama otros dos meses antes de finalmente mudarnos a una 
ciudad más grande.

Los recuerdos de esa época de mi vida se desvanecie-
ron al inclinarme hacia adelante en mi asiento y volver a 
concentrar mi atención en la voz del presidente Uchtdorf 
que salía de la megafonía. Realmente estaba impresionado 
por las implicaciones de su mensaje. A diferencia de otras 
veces en que me he preguntado sobre la correlación entre  
las palabras del discursante y las acciones personales  
de dicho discursante (en los negocios, en el servicio mili-
tar y, sí, incluso en algunos discursos que he escuchado en 
la Iglesia), no tuve dudas sobre el mensaje del presidente 
Uchtdorf. No era solo el hecho de que el acento del presi-
dente Uchtdorf me recordaba a Alemania y a mi experien-
cia con “el fiel miembro del sumo consejo”. Era el hecho  
de que el presidente Uchtdorf era “el fiel miembro del 
sumo consejo”. El complejo industrial donde nos encon-
tramos ese domingo temprano por la mañana era el Aero-
puerto Internacional de Fráncfort, donde él era piloto jefe 
de las aerolíneas alemanas Lufthansa.

Honestamente puedo decir que nunca he conocido  
a un hombre más humilde y más fiel en practicar lo  
que predicaba. Estaba agradecido de haber aprendido  
una valiosa lección de lo que significa “impulsar desde 
donde estén”. ◼
NOTAS
	 1. Dieter F. Uchtdorf, “Impulsen desde donde estén”, Liahona,  

noviembre de 2008, pág. 53.
	 2. Dieter F. Uchtdorf, “Impulsen desde donde estén”, pág. 56.
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R E T R A T O S  D E  F E

Mikael Rinne
Massachusetts, EE. UU.

Lea más sobre la historia de Mikael en la revista Liahona 
en línea en lds.org/go/61736.
Lea “La ciencia y nuestra búsqueda de la verdad” en la 
revista Liahona de julio de 2016 en lds.org/go/49m.

Existe el mito de que la fe y la 
ciencia están en conflicto. Se nos 
da la impresión de que la ciencia 
tiene todas las respuestas, que 
lo hemos descifrado todo. Pero 
hay mucho más que no sabemos 
que lo que sí sabemos.

Como obispo, veo a miem-
bros con crisis de fe. Vienen 
a mí y me dicen: “Tengo una 
forma de pensar más científica, 
por lo que me cuesta mucho 
tener fe”. Eso ayuda a algunos 
que tienen dudas a saber que 
su obispo es un científico de 
Harvard que cree en Dios. Les 
da legitimidad a su razonamien-
to y les ayuda a pensar de la 
siguiente manera: “puedo creer 
y a la vez ser intelectual”.

Mikael es físico-científico. Su especialidad 
clínica es la neuro oncología y tiene un 
doctorado en biología molecular. Él trata 
a pacientes con tumores cerebrales en 
el Instituto Oncológico Dana-Farber, el 
hospital contra el cáncer de la Universidad 
de Harvard, y realiza investigaciones en el 
desarrollo de fármacos contra el cáncer.
LESLIE NILSSON, FOTÓGRAFO
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Un sábado por la tarde me estaba 
preparando para ir a la playa con 

mi familia. Ellos habían viajado desde 
Amazonas hasta La Guaira para pasar 
unos días conmigo; el sol brillaba, 
la brisa del océano era perfecta y yo 
estaba feliz de ver emocionadas a mis 
hermanas.

Cuando ya nos encontrábamos de 
camino, recordé que estaba a cargo de 
la limpieza de la capilla ese día. Tenía 
que tomar una decisión: ¿Cumplir con 
mi responsabilidad o continuar hacia 
la playa con mi familia? Decidí hablar 
con mi mamá y mis hermanas al res-
pecto; ellas nunca habían estado en 
una capilla SUD y se ofrecieron con 
entusiasmo para ayudarme a limpiarla, 
siempre y cuando nos dirigiéramos a 
la playa cuando termináramos.

Cuando entramos en la capilla, les 
expliqué lo que teníamos que hacer y 
cómo hacerlo. ¡Lo que pensamos que 
sería un trabajo rápido de limpieza nos 

LA LIMPIEZA DE LA CAPILLA Y LA ENSEÑANZA  
DEL EVANGELIO

llevó cuatro horas, debido a su gran 
interés! Le mostré a mi familia cada 
salón, los cuadros y la pila bautismal; 
sentí un gran gozo en mi corazón. No 
podía creer que mi familia me estuviera 
ayudando con algo que significaba 
tanto para mí. Mientras estuvimos allí, 
mis hermanas adolescentes, Thalía y 
Gineska, aprendieron algunos himnos y 
me hicieron preguntas sobre la Iglesia.

El domingo siguiente mi familia 
asistió a la Iglesia por primera vez; 
fueron muy bien recibidos en el barrio. 
Las mujeres jóvenes rápidamente die-
ron la bienvenida a mis hermanas; las 
hermanas misioneras se presentaron e 
hicieron una cita para reunirse con ellas 
al día siguiente. Hicimos una noche de 
hogary les enseñé a orar. Oramos jun-
tos varias veces, también escuchamos 
himnos y vimos videos de la Iglesia.

Antes de que mi familia regre-
sara a casa, llevé a mis hermanas a 
Caracas para que vieran el templo y 

sus jardines. Compartí mi testimonio 
sobre las bendiciones del templo y 
las animé a que buscaran la Iglesia 
cuando regresaran a Amazonas.

Cuando se fueron a su casa, me 
puse en contacto con los misioneros 
de su área; los misioneros y los miem-
bros del consejo de barrio visitaron a 
mi familia y los ayudaron en su camino 
hacia la conversión. Mis hermanas ora-
ban a menudo para que nuestro papá 
les diera permiso para bautizarse.

Con mucha gratitud y gozo viajé 
a Amazonas para bautizar a Thalía 
y Gineska; el brillo en sus ojos refle-
jaba la esperanza y la gratitud hacia 
el Padre Celestial por haberlas guiado 
hacía el Evangelio. Gracias a que 
cumplí con una asignación de lim-
pieza de la capilla, mi familia se unió 
más y se fortaleció; nunca olvidaré 
esa experiencia, y sé que mis herma-
nas tampoco. ◼
Armando Córcega, La Guaira, Venezuela

No podía creer que mi 
familia me estuviera 

ayudando con algo que 
significaba tanto para mí.

V O C E S  D E  L O S  S A N T O S 
D E  L O S  Ú L T I M O S  D Í A S



	 J u n i o  d e  2 0 1 7 	 39

un agradecimiento. Yo debería 
barrer esas migas con amor, 
porque es lo que Él haría.

Todo lo que Él hizo fue por 
obediencia a Su Padre, nunca 
fue para Él mismo. El Señor 
siempre ayuda a los que lo 
necesitan, y limpia nuestros 
errores de forma infinita 
y con perfecto amor, por 
Su Padre y por nosotros. 
Ahora me esforzaré por 
enseñar y servir a mis 
hijos con el amor más 
puro posible. Solo enton-
ces sentiré que realmente 
estoy participando de la 
maternidad a la manera 
de Cristo. ◼
Rachel Hixon, 
Arizona, EE. UU.

LA MATERNIDAD A LA MANERA DE CRISTO
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yo recibiera elogios o compensación, 
a que ellos aprendieran a ser agrade-
cidos, pero el Salvador nunca solicitó 
elogios; Él nunca pidió ni deseó eso.

Puedo recordar conversaciones 
con mis hijos adolescentes de cuando 
enumeraban una lista de todas las 
cosas que habían hecho por mí, en 
un intento de evitar otra tarea más.

Generalmente yo respondía, 
“Bueno, si quieres comparar listas 
de servicios prestados, lo podemos 
hacer, pero vas a perder, ¡así que 
ponte a trabajar!”

Entonces me di cuenta de que  
mis motivos raramente eran lo sufi-
cientemente puros según la compa-
ración que mi esposo había hecho. El 
Salvador nunca guarda una lista para 
comparar lo que Él ha hecho con lo 
que yo he hecho; yo perdería todas 
las veces.

Con la escoba todavía en mi 
mano, entendí un nuevo concepto 
sobre la maternidad—la maternidad 
a la manera de Él, no por los elogios, 
el reconocimiento, un abrazo o acaso 

Barrí pretzels, cereal, palomitas y 
papitas, y después las amontoné.
“No, yo no comí ninguna de esas 

cosas”, dije mientras las recogía.
Mi esposo, sentando a la mesa,  

dijo en voz baja, “es el sacrificio de  
ser madre”.

Me enderecé y le pregunté, “¿Qué?”, 
entonces habló más fuerte y claro  
mientras comía su desayuno: “Es lo  
que las madres hacen; se pasan la vida 
limpiando el desorden que ellas no 
hicieron, igual que el Salvador”.

Esa observación fue profunda para 
mí. Debería haberme sentido bien al 
considerar que barrer las migajas era 
ser más como Cristo de lo que había 
pensado, pero en vez de eso, sentí 
culpa. Me sentí incómoda con la com-
paración. ¿Cuántas veces había men-
cionado a mi esposo, o simplemente 
a mí misma, todas las cosas que había 
hecho por mis hijos, esperando reco-
nocimiento y gratitud? No me parecía 
mal desear que mis hijos fueran más 
agradecidos, pero en ese momento 
de claridad, vi que mi deseo era que 

Mi esposo, sentado a la 
mesa, dijo en voz baja, 

“es el sacrificio de ser madre”.
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Años después de que mi familia 
y yo nos uniéramos a la Iglesia, 

recibí el llamamiento de servir en 
la Misión Nigeria Port Harcourt. Un 
día soleado, poco después de haber 
llegado a mi primera área, mi com-
pañero y yo nos pusimos en marcha 
para nuestra salida habitual de prose-
litismo y contactos.

Al pasar por una calle donde había 
muchas personas, oímos una débil 
voz que nos llamaba desde un recinto 
con una reja de poca altura. Miramos 
por encima de la reja y vimos a un 
hombre de mediana edad acostado 
boca abajo cerca del portón.

Nos pidió entrar, pero no había 
manera de que pudiéramos entrar en 
el recinto; el portón estaba cerrado y 
pensamos que escalar la reja sería poco 
ético. Tuve el sentimiento de revisar 
nuevamente el candado en el portón; 
después de unos minutos nos las arre-
glamos para quitar el candado desde el 
exterior y abrir el portón. Podíamos ver 
que el hombre había estado enfermo 
y desatendido. Nos explicó que había 

UNA BENDICIÓN PARA UN DESCONOCIDO
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estado enfermo y que tenía un dolor 
intenso que le impedía levantarse.

Después de conversar con él, 
lo seguimos mientras entraba con 
dificultad a su casa. Nos pidió que 
oráramos por él, y le ofrecimos darle 
una bendición. Cuando pusimos las 
manos sobre su cabeza, sentí un nudo 
en la garganta y no pude pronunciar 
una palabra. El temor se apoderó de 
mí, empecé a temblar y sudar, y las 
lágrimas me corrían por las mejillas. 
Tuve dificultad para orar en voz alta, 
así que empecé a orar en mi corazó 
para que el Padre Celestial soltara mi 
lengua de acuerdo a Su voluntad.

De repente, mi lengua recobró 
expresión; sabía que estaba hablando, 
pero yo no tenía el control de mis pala-
bras. Escuché mi propia voz pedir al 
Padre Celestial que sanara a este hom-
bre que estaba sufriendo. Antes de que 
pudiéramos decir Amén, el hombre se 
había quedado dormido. Lo dejamos 
y fuimos a nuestras otras citas, pero 
planeamos volver al regresar a nuestro 
apartamento para ver cómo estaba.

Oímos una débil voz 
que nos llamaba 

desde el recinto. Miramos 
por encima de la reja 
y vimos a un hombre 
acostado en el cemento.

Volvimos y, para mi asombro, el 
hombre vino corriendo hacia noso-
tros, gritando: “¡Funcionó! ¡Funcionó!”. 
Estábamos tan emocionados que no 
pude contener las lágrimas.

En la reunión sacramental del 
domingo siguiente, el obispo de 
repente hizo una pausa en el púlpito 
y miró directamente a la puerta de la 
capilla. Miramos hacia atrás y vimos 
al hombre al que le habíamos dado 
una bendición. El obispo lo conocía 
y se sorprendió de verlo entrar en 
la capilla. Desde ese momento, el 
hombre asistió con regularidad a las 
reuniones sacramentales y demás 
clases. Poco después me trasladaron 
a otra área.

Me resulta asombroso cómo Dios 
proporcionó un milagro ese día; y me 
siento humilde de que el Padre Celes-
tial me haya encontrado digno. Sé que 
fuimos instrumentos en las manos de 
Dios. La bendición de la sanación era 
para ese hombre, pero la bendición del 
testimonio y la alegría eran para mí. ◼
Stanley Olaye, Lagos, Nigeria
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siguiente, me quedé prácticamente sin 
nada que hacer; perder mi trabajo era 
casi seguro, como había sido el caso 
de otros colegas. Me preocupé por 
cómo iba a mantener a mi esposa y a 
mi pequeña hija, e incluso empecé a 
buscar otro trabajo.

Hablé con mi esposa sobre la situa-
ción y ella sugirió que ayunáramos. 
Mientras ayunábamos, la paz envolvió 
nuestros corazones y sentimos que 
todo estaría bien, aunque no podía 
imaginar cómo.

Al día siguiente en el trabajo, mi 
gerente me llamó; pensé que había 
llegado el momento temido — estaba 
a punto de perder mi trabajo, pero 
para mi sorpresa, mi jefe me dijo 
que tenía una idea: Debido a que 
tenía habilidad con el inglés, me pro-
puso traducir documentos legales 

Sé que el ayuno abre las 
ventanas del cielo.

Después de cumplir fielmente una 
misión en Mozambique, regresé a 

casa y, como muchos otros ex misione-
ros, rápidamente regresé a mis estudios 
y a mi trabajo.

Vivía en Brasil, en una ciudad 
que limita con Paraguay, y encontré 
empleo importando productos para 
un gran supermercado del lado para-
guayo. La bendición de haber apren-
dido inglés en mi misión me ayudó 
a conseguir ese puesto de trabajo. 
Durante ese tiempo me casé y fui 
bendecido con una hija.

Cuando una crisis financiera en 
Brasil culminó con el declive de la 
moneda brasileña, mi trabajo se vio 
directamente afectado. Causó una 
disminución en las ventas de los 
productos que regularmente impor-
taba. A finales de febrero del año 

AYUNAR PARA RECIBIR AYUDA EN EL TRABAJO
que normalmente se entregaban a 
los abogados para que los enviaran a 
traducir. Me dijo que, si tenía éxito al 
hacer la traducción, me daría esa tarea 
y resultaría en un ahorro para el depar-
tamento. Inmediatamente comencé a 
traducir los documentos. Mi jefe se 
entusiasmó cuando le presenté las 
traducciones bien hechas; yo también 
estaba entusiasmado porque así podía 
continuar con mi empleo.

Cuando fui a recibir mi cheque, 
que podría haber sido el último, me 
sorprendió ver que mi sueldo había 
aumentado. Se me conmovió el cora-
zón y estaba agradecido a nuestro 
Padre Celestial. Gracias a esta expe-
riencia sé que el ayuno abre las venta-
nas del cielo. ◼

Carlos Alberto Paim Quadros,  
Ponta Porã, Brasil
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Por David B. Marsh
Departamento del Sacerdocio  
y la Familia de la Iglesia

Una vez, una maestra de jardín 
de infantes observaba a los 
niños de su clase mientras 

dibujaban. Al caminar por el salón 
para ver la obra de arte de cada niño, 
le preguntó a una pequeñita: “¿Qué 
estás dibujando?”. La niña respondió: 
“Estoy dibujando a Dios”. Algo sor-
prendida, la maestra le dijo: “Pero 
nadie sabe qué aspecto tiene Dios”. 
Sin vacilar, la niña contestó: “En un 
minuto lo sabrán”.

¿No sería estupendo tener ese nivel 
de confianza? En realidad, el Padre 
Celestial desea que estemos seguros 
del conocimiento que tenemos de 
Él. El Señor le dijo a Jeremías que no 
debemos gloriarnos en nuestra sabidu-
ría, en nuestra valentía ni en nuestras 
riquezas. Más bien, dijo Él: “… alábese 
en esto el que haya de alabarse: en 
entenderme y conocerme…” (véase 
Jeremías 9:23–24).

El profeta José Smith (1805–1844) 
enseñó: “Dios no ha revelado nada 

a José que no hará saber a los Doce, 
y aun el menor de los santos podrá 
saber todas las cosas tan pronto como 
pueda soportarlas, pues llegará el día 
en que ningún hombre tendrá que 
decir a su prójimo: Conoce a Jehová; 
porque todos… lo conocerán, desde 
el más pequeño de ellos hasta el 
más grande” 1.

El llegar a estar seguros de nues-
tro conocimiento de Dios no sucede 
sin un esfuerzo personal. Los padres 
y los maestros pueden ayudar, pero 
debemos ser autosuficientes en nues-
tro aprendizaje del Evangelio. Tal 
como aprendemos a alimentarnos 
físicamente para sustentar nuestro 
cuerpo, debemos aprender a alimen-
tarnos espiritualmente para sustentar 
nuestro espíritu.

Hace años, las gaviotas de San 
Agustín, Florida, EE. UU., estaban 
muriéndose de hambre. Por genera-
ciones, las gaviotas habían aprendido 
a depender de que las flotas de pesca 

Cuando llegamos a  
ser autosuficientes 

en el aprendizaje del 
Evangelio, sabemos 

alimentarnos  
espiritualmente  

y fortalecer nuestra 
relación con Dios.

La autosuficiencia  
y el aprendizaje del Evangelio
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de camarones les brindaran los restos 
adheridos a sus redes. Con el tiempo, 
las embarcaciones de pesca de cama-
rón se fueron de aquella zona. Las 
gaviotas no habían aprendido a pes-
car por sí mismas, ni tampoco habían 
enseñado a pescar a sus crías. Por 
consiguiente, las grandes y hermosas 
aves se estaban muriendo aunque 
había muchos peces a su alrededor 
en el agua 2.

No podemos permitirnos ser como 
las gaviotas, ni tampoco podemos 
permitir que, a lo largo de su vida, 
nuestros hijos dependan de nosotros 
ni de otras personas en cuanto a 
su conocimiento del Señor. “Nues-
tros esfuerzos”, dijo el presidente 
Marion G. Romney (1897–1988), 
Primer Consejero de la Primera Pre-
sidencia, “deben tener siempre el 
objetivo de lograr que las personas 
capacitadas sean autosuficientes” 3. 
Cuando llegamos a ser autosuficien-
tes en el aprendizaje del Evangelio, 

sabemos alimentarnos espiritualmente 
y fortalecer nuestra relación con Dios.

El presidente Boyd K. Packer 
(1924–2015), Presidente del Cuórum 
de los Doce Apóstoles, enseñó: “La 
autosuficiencia espiritual es el poder 
sustentador de la Iglesia. Si les qui-
tamos eso, ¿cómo pueden recibir la 
revelación de que hay un profeta de 
Dios? ¿Cómo pueden obtener respues-
tas a las oraciones? ¿Cómo pueden 
saber ? Si nos apresuramos para res-
ponder todas sus preguntas y brindar 
muchas maneras de resolver todos sus 
problemas, podríamos terminar debili-
tándolos en vez de fortaleciéndolos” 4.

Aunque nos gusta aprender y reci-
bir inspiración en la Iglesia, nuestra 
nutrición espiritual no puede depen-
der únicamente de ello. El presidente 
George Albert Smith (1870–1951) 
explicó: “Temo que como miembros 
de la Iglesia dependamos demasiado 
de las organizaciones auxiliares 
y del consejo de aquellos que no 

pertenecen a nuestra propia familia. 
Ya hemos oído hablar de muchas de 
las bendiciones que el Señor nos ha 
dado, en los registros sagrados que se 
han conservado hasta nuestros días, y 
que contienen el consejo de un Padre 
omnisciente. Parece extraño que tantos 
de los de nuestro pueblo… no estén 
familiarizados con el contenido de 
estos registros sagrados” 5.

Me gusta aprender el Evangelio en la 
Iglesia, pero siento más entusiasmo por 
el Evangelio cuando descubro concep-
tos inspirados durante mi estudio per-
sonal. No hay nada más emocionante 
para mí que encontrar un pequeño 
tesoro de verdad en las Escrituras que 
ilumine mi entendimiento y me llene 
del Espíritu del Señor.

Aprendan a aprender
Cuando regresé de mi misión, vi 

que era necesario ir a charlas fogone-
ras y devocionales casi cada semana 
para mantener mi espiritualidad. Los 
oradores me alimentaban con sus 
perspectivas del Evangelio, y me gus-
taba la forma en que estas me hacían 
sentir. Yo había estudiado y enseñado 
el Evangelio durante dos años, pero 
no parecía tener las habilidades nece-
sarias para alimentarme de forma 
constante. Tan solo leía las Escrituras, 
pero en verdad no las escudriñaba 
diligentemente. 

El estudio del Evangelio se parece 
mucho a aprender a pintar; no es 
intuitivo o natural para todos. No 
pensaríamos en darle a alguien una 
paleta de pinturas y esperar que se 
convirtiera en un artista de inme-
diato. Lo mismo sucede con llegar a 
ser autosuficientes en el aprendizaje 
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del Evangelio. No podemos esperar 
descubrir conceptos profundos con 
frecuencia si no hemos aprendido 
algunas técnicas básicas de estudio 
del Evangelio. El presidente Packer 
explicó que en las Escrituras “encon-
tramos la plenitud del Evangelio 
sempiterno, una eternidad de conoci-
miento. Sin embargo, uno debe apren-
der a usarlas o la búsqueda resultará 
desalentadora” 6.

Así resultó en mi caso —desa-
lentadora— cuando intenté hallar 
significado y guía en mi estudio de 
las Escrituras. Por tanto, comencé 
a analizar de qué manera obtenían 
conocimiento los discursantes. Me 
llevó tiempo, pero finalmente vi cómo 
extraían declaraciones específicas de 
doctrina de las Escrituras, cómo desen-
terraban de los versículos enseñanzas 
significativas sobre el Salvador, cómo 
se valían de frases de las Escrituras 
para formular principios que repre-
sentaban una guía en la vida, cómo 
interpretaban los símbolos y cómo 
conectaban las enseñanzas de los 
profetas y apóstoles con versículos 
específicos de las Escrituras.

A medida que proseguía con mi 
estudio de las Escrituras y las ense-
ñanzas de los profetas y apóstoles, 
me hice las siguientes preguntas:

•	 ¿Qué doctrina se enseña en estos 
versículos, y qué aprendo sobre 
esa doctrina?

•	 ¿Dónde y cuándo he visto que 
se ha aplicado eficazmente este 
principio del Evangelio?

•	 ¿Qué aprendo sobre el Padre 
Celestial y Su plan para mi 
felicidad?
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•	 ¿Qué aprendo sobre Jesucristo 
y Su expiación?

•	 ¿Qué desea el Señor que yo 
aprenda de esto?

•	 ¿Qué pensamientos y sentimientos 
inspirados recibo mientras leo?

•	 ¿Hay algo en estas enseñanzas 
que me ayude con un desafío 
actual de mi vida?

•	 ¿Qué aprendo que me ayudará 
a vivir día a día?

Maestros poderosos y persuasivos
Cuando mi estudio de las Escrituras 

cambió, también cambió mi forma de 
enseñar. Sentí más interés en ayudar 
a los demás a descubrir verdades del 
Evangelio que pudieran guiarlos que 
en comentarles lo que las Escrituras 
significaban para mí 7. Me encantaba 
ver el gozo que sentían cuando des-
cubrían algo nuevo. Era, y aún es para 
mí, una de las experiencias más grati-
ficantes de la enseñanza.

También descubrí que cuando 
ayudaba a mis alumnos a utilizar 

frecuentemente las técnicas y pregun-
tas antes mencionadas, aumentaba su 
capacidad de ser autosuficientes en el 
aprendizaje del Evangelio. No tenían 
que pasar por el largo proceso que yo 
había pasado.

El aprendizaje precede a la ense-
ñanza, y quienes saben aprender 
llegan a ser maestros más inspiradores. 
“No intentes declarar mi palabra, sino 
primero procura obtenerla, y entonces 
será desatada tu lengua; luego, si lo 
deseas, tendrás mi Espíritu y mi pala-
bra, sí, el poder de Dios para convencer 
a los hombres” (D. y C. 11:21). ¡Quién 
no desea esa magnífica bendición!

El élder David A. Bednar, del  
Cuórum de los Doce Apóstoles, ha 
hecho hincapié en la creciente necesi-
dad de que seamos autosuficientes en 
el aprendizaje del Evangelio:

“Me parece que recalcamos y sabe-
mos mucho más sobre ser un maestro 
que enseña por el Espíritu que lo que 
sabemos en cuanto a ser un alumno 
que aprende por la fe. Obviamente, los 

principios y procesos de la enseñanza 
y el aprendizaje son espiritualmente 
esenciales; sin embargo, al vislumbrar 
el futuro y prever el mundo cada vez 
más confuso y atribulado en el que 
nos tocará vivir, creo que resultará 
esencial que todos aumentemos nues-
tra capacidad de buscar conocimiento 
por la fe…

“En última instancia, la responsabili-
dad de aprender por la fe y de aplicar la 
verdad espiritual descansa sobre cada 
uno de nosotros en forma individual. Se 
trata de una responsabilidad cada vez 
más seria e importante en el mundo en 
el que vivimos y en el que habremos 
de vivir. Qué, cómo y cuándo aprende-
mos se apoya en —pero no depende 
de— un instructor, un método de pre-
sentación o de un tema concreto o un 
formato de lección” 8.

Las bendiciones de un aprendizaje 
autosuficiente

Sin duda somos bendecidos por 
las enseñanzas inspiradas de nuestros 
padres y maestros de la Iglesia, pero 
quizá sea más importante aprender a 
inspirarnos a nosotros mismos. Cuando 
llegamos a ser autosuficientes en el 
aprendizaje del Evangelio, podemos 
invitar más plenamente a la revelación 
personal. Quienes son alumnos auto-
suficientes del Evangelio no necesitan 
incentivos para estudiar con frecuencia 
más allá de saber que la próxima vez 
que estudien se sentirán edificados en 
vez de aburridos. Aquellos que son 
autosuficientes en el aprendizaje del 
Evangelio también están más prepa-
rados para sobrevivir a la avalancha 
de sofistería que es tan prevalente en 
nuestra sociedad del siglo XXI.



	 J u n i o  d e  2 0 1 7 	 47

JÓ
VEN

ES A
D

U
LTO

S 

Al menos una de las promesas del 
Señor parece dirigida a los alumnos 
autosuficientes del Evangelio: “… el 
que atesore mi palabra no será enga-
ñado” ( José Smith — Mateo 1:37).

El presidente Thomas S. Monson ha 
prometido: “… si estudian las Escrituras 
con diligencia, aumentará su poder 
para evitar la tentación y para recibir 
la guía del Espíritu Santo en todo lo 
que hagan” 9.

Quienes son autosuficientes en el 
aprendizaje del Evangelio experimen-
tan la promesa del Salvador:

“Si alguno tiene sed, venga a mí 
y beba.

“El que cree en mí, como dice la 
Escritura, brotarán de su interior ríos 
de agua viva” ( Juan 7:37–38).

Aún hay mucho que debo com-
prender, pero llegar a ser autosufi-
ciente en el aprendizaje del Evangelio 
es una de las mejores cosas que he 
hecho. Ha bendecido cada aspecto 
de mi vida. ◼

NOTAS
	 1. Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 

José Smith, 2007, pág. 283.
	 2. Véase “Fable of the Gullible Gull”, Reader’s 

Digest, octubre de 1950, pág. 32.
	 3. Marion G. Romney, “La naturaleza celestial 

de la autosuficiencia”, Liahona, marzo de 
2009, pág. 16.

	 4. Boyd K. Packer, “Self-Reliance”, Ensign, 
agosto de 1975, pág. 87.

	 5. George Albert Smith, en Conference Report, 
abril de 1929, pág. 30; véase también The 
Teachings of George Albert Smith, edición  
de Robert y Susan McIntosh, 1996, pág. 53.

	 6. Véase Boyd K. Packer, “El libre albedrío 
y el autocontrol”, Liahona, julio de 1983, 
pág. 101.

	 7. El presidente Heber J. Grant (1856–1945) 
enseñó: “El propósito de la Iglesia es ayudar 
a la gente a ayudarse a sí misma” (en Confe-
rence Report, octubre de 1936, pág. 3).

	 8. David A. Bednar, “Buscar conocimiento 
por la fe”, Liahona, septiembre de 2007, 
págs. 17, 21.

	 9. Thomas S. Monson, “Sé lo mejor que puedas 
ser”, Liahona, mayo de 2009, pág. 68.
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Por Enoc R. Verde Reyes

Hace muchos años presté  
servicio como misionero de 
tiempo completo en la Misión 

México Monterrey Norte. Sentía que 
era un gran privilegio prestar servicio 
misional.

Cuando comencé mi misión, dejé 
un asunto sin resolver. Aún no había 
recibido el documento que declaraba 
mi relevo del servicio militar. Este 
documento es sumamente importante. 
Significa que un joven ha cumplido 
su servicio militar obligatorio y tiene 
el derecho a trabajar y estudiar, y se 
lo reconoce como un ciudadano de 
México.

A medida que se acercaba la fecha 
de emisión de ese documento, me 
empecé a preocupar. Escribí a mis 
padres y les pedí que averiguaran si 
era posible que ellos recogieran mi 
cartilla del servicio militar. Cuando 
recibí su que carta, me preocupé aún 
más. Me dijeron que ya les habían 
informado que la cartilla podía entre-
garse únicamente a la persona a quien 
pertenecía.

Sentí la urgente necesidad de  
orar al Señor y preguntarle qué debía 
hacer. La respuesta, la cual no llegó 
de inmediato, fue que le explicara el 
problema a mi presidente de misión. 
Durante mi conversación con él, ana-
lizamos dos alternativas. La primera 
era que simplemente podía “confiar 
en el Señor”. La segunda era que 
podía ir a recogerla en persona. La 
decisión era mía.

No estaba seguro de qué debía 
hacer. Le conté mi preocupación a 
mi compañero, y fuimos fortaleci-
dos al leer esta Escritura: “¿No sabéis 
que estáis en las manos de Dios? ¿No 
sabéis que él tiene todo poder, y que 
por su gran mandato la tierra se ple-
gará como un rollo?” (Mormón 5:23). 
Esa Escritura disolvió mi nube de 
confusión. Desde el momento que la 
leí supe que tenía el deber de dar todo 
mi esfuerzo a la obra misional. Mi pro-
blema estaba en las manos del Señor.

Poco tiempo después recibí otra 
carta de mis padres. Mi padre escribió 
lo siguiente:

“Hijo, regresé una vez más a las  
oficinas de Defensa Nacional para tra-
tar de encontrar a alguien que pudiera 
ayudarnos a resolver tu problema. 
Después de platicar con muchas per-
sonas, me indicaron que fuera a cierto 
lugar. Llegué allí sintiéndome bastante 
desanimado y desesperado. Lo pri-
mero que vi fue una puerta enorme, 
la cual estaba abierta de par en par 
y custodiada por dos soldados muy IM
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Tenía que decidir 
entre ocuparme  
del asunto yo  

mismo o dejarlo  
en las manos del 

Señor y enfocarme  
en mi servicio 

misional.

SOLDADO 
DEL SEÑOR
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imponentes. Junté valor y entré por  
la puerta, y encontré la oficina a la  
que me habían dirigido. Al llamar a la 
puerta, me sentía nervioso pero tam-
bién sentía que el Espíritu del Señor 
me estaba guiando.

“Cuando entré vi a un oficial sen-
tado detrás de un escritorio. Tenía un 
gran número de medallas en el pecho, 
y las paredes de su oficina estaban 
cubiertas de coloridos certificados. 

Estrechó mi mano con firmeza y 
solemnidad, y preguntó: ‘¿Cuál es 
el propósito de su visita?’.

“‘Tengo un hijo que está sirviendo 
en una misión’, respondí. ‘Por ese 
motivo, no pudo venir a retirar su 
cartilla del servicio militar. He venido 
a ver si puedo retirarla por él’.

“‘No, no puede; puede retirarla 
únicamente la persona a la que le 
pertenece’, declaró el oficial.

“En ese momento, el Señor me 
iluminó con Su Espíritu, y dije: ‘Señor, 
usted tiene a su cargo a muchos solda-
dos que son responsables ante usted 
del cumplimiento de sus deberes. De 
la misma manera, en este momento 
mi hijo está cumpliendo su deber de 
predicar el evangelio del Señor. Ahora 
mismo él es un soldado del Señor’.

“A esto, el oficial se puso de pie y 
me preguntó: ‘¿Tiene alguna identifi-
cación? ¿Cómo se llama su hijo?’.

“Después de que hube respondido 
sus preguntas, llamó a un secretario y 
le dijo: ‘Tráigame los documentos de 
este joven misionero’.

“Los firmó, los selló y me los 
entregó. No hizo falta nada más. Estre-
ché su mano con firmeza y gratitud. 
Hijo mío, tus documentos ya están en 
orden y debes demostrarle tu gratitud 
al Señor sirviéndole como un verda-
dero soldado”.

Después de recibir su carta, agradecí 
al Señor que utilizara Su gran poder 
para interceder por mí, por la solución 
que Él había enviado como respuesta 
a mis oraciones y por iluminar a mi 
padre. Ruego que todos pongamos 
toda nuestra confianza en el Señor y 
nunca olvidemos Su promesa: “Pedid, y 
se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, 
y se os abrirá. Porque todo el que pide, 
recibe; y el que busca, halla; y al que 
llama, se le abrirá” (3 Nefi 14:7–8). ◼
El autor vive en la Ciudad de México, 
México.
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Los jóvenes de Oxford, Inglaterra, comparten sus 
pensamientos acerca de la verdadera amistad.

Hallar y ser  
VERDADEROS 

AMIGOS
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Desde el mejor amigo que has tenido a partir de los 5 años de edad hasta el 
alumno nuevo que conociste en tu clase de matemáticas, es importante tener 
buenos amigos. Como se explica en Para la Fortaleza de la Juventud: “Todos 
necesitan buenos y verdaderos amigos, quienes serán una gran fortaleza y ben-
dición para ti” (2011, pág. 16).

Pero, ¿cómo puedes hallar y conservar buenos amigos?
Les preguntamos a jóvenes de Inglaterra qué significa la verdadera amistad 

para ellos. Mira algunos de sus relatos sobre sus verdaderos amigos y cómo 
esos amigos los han fortalecido. Puede que descubras que tus amigos son una 
gran fortaleza para ti también.

¿QUÉ HACE QUE ALGUIEN SEA UN BUEN AMIGO?

Aaron M.: Pienso que debes alegrarte 
de ver a tus amigos. Debes preocupar-
te por ellos y debes saber que ellos se 
preocupan por ti. Te sientes cómodo 
cuando estás con ellos. No sientes 
que tienes que comportarte como otra 
persona cuando están contigo.
Leighton H.: Alguien que te apoya  
y te consuela.
Maddy H.: Alguien en quien confías.
Rachel P.: Pienso que gran parte de 
lo que hace que alguien sea un buen 
amigo es que esté contigo cuando lo 
necesitas, que te apoye. 
Emma F.: Mi mejor amiga siempre ha 
estado a mi lado cuando la necesitaba 

y me ha ayudado. Cuando dejé la 
escuela secundaria para recibir la 
educación escolar en mi casa, ella 
comenzó a enviarme mensajes de 
texto. Me decía: “Oye, ¿qué andas 
haciendo? Deberíamos pasar tiem-
po juntas”. Y realmente yo no tenía 
muchas amigas en ese momento, 
así que terminó siendo mi mejor 
amiga. Ella siempre sabe cuándo 
me siento triste; no sé cómo, pero 
de alguna manera siempre lo sabe.

¿EN QUÉ SE DIFERENCIA 
LA VERDADERA AMISTAD 
DE LA POPULARIDAD?

Seth H.: La amistad es personal, la 
popularidad es impersonal. En nues-
tra escuela tendemos a catalogar a 
algunos de “gente popular” según su 
habilidad en los deportes o quizá, 
para los muchachos, según cuántas 
novias han tenido. Pero pienso que 
puedes tener muchas amistades 
realmente buenas. Si eres amable, es 
posible que también seas popular. 
Creo que aquellos que siguen siendo 
populares más tiempo son los que 
son buenos amigos.
Emma B.: Pienso que depende de la 
forma en que trates a los demás, por-
que he conocido a muchas personas 
populares que eran muy groseras, 
y no eran muy buenos amigos de 
mucha gente. Pero también he cono-
cido a algunas personas muy popu-
lares que eran amables con todo el 
mundo. Creo que esa es una gran 
diferencia. Pienso que se trata de la 
actitud que tienes. No puedes pensar 
que eres mejor que los demás, por-
que no es así.
Isaac P.: Pienso que si tienes buenos 
amigos, ellos van a ser tus amigos sin 
importar lo que otros piensen de ti. 
Eso es lo que hacen los amigos.
Grace S.: Los amigos son unidos y 
son dignos de confianza.

“Debes alegrarte de 
ver a tus amigos”.
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Replace it with the new.
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TEN AMIGOS 
QUE VALOREN 
LAS COSAS QUE 
TIENEN MAYOR 
IMPORTANCIA
“El siguiente consejo 
es esencial para su 

éxito y felicidad: ‘Escojan sus amistades 
con cuidado’. Tenemos la tendencia a 
volvernos como las personas a las que 
admiramos y ellas son, generalmente, 
nuestros amigos. Debemos relacionarnos 
con personas que, al igual que nosotros, 
no tengan una visión limitada de las 
cosas de la vida, ni tengan metas sin 
sentido ni ambiciones vanas; más bien, 
debemos relacionarnos con personas 
que valoren las cosas que tienen mayor 
importancia, o sea, personas que tengan 
objetivos eternos”.
Véase del presidente Thomas S. Monson, “Sean un 
ejemplo”, Liahona, mayo de 2005, pág. 113.

¿CÓMO TE APOYAN TUS AMIGOS?

Hannah P.: Mis amigos fueron a verme cantar cuando yo estaba en el coro.
Andrew S.: Mi amigo me ayudó muchísimo con el fútbol.
Bella F.: Para una clase de estudios religiosos, visitamos una capilla, y todos 
los misioneros estaban allí. Fue divertido. También pensé que era una muy 
buena manera de elegir quiénes serían buenos amigos porque sabría quié-
nes realmente respetaban la religión de otras personas. Decían cosas como: 
“Ah, ¿así que no dices malas palabras?”. Y comentaban: “Bueno, genial, no 
diré malas palabras cuando esté contigo” y cosas como esa. Hablamos de 
que no tomamos café y cosas por el estilo, y me dijeron: “Está bien, no hace 
falta que vayamos a un café”. Todos fueron realmente muy respetuosos.
Emma B.: Mis amigos han estado más que dispuestos a hablar sobre mi reli-
gión y me han dicho cosas como: “¿Sabes? No creo necesariamente en lo que 
tú crees, pero estoy totalmente dispuesto a comprender para saber lo que tú 
sabes y lo que crees y así poder ayudarte a permanecer firme”.
Calvin B.: Desde que me mudé, realmente no he conocido a nadie en la 
escuela. Así que las únicas personas que conozco son las de la Iglesia. Cuan-
do estamos en una actividad para jóvenes, todos son amables conmigo.
Emma F.: Cuando me mudé aquí no tenía muchas amigas Santos de los  
Últimos Días porque no había muchas mujeres jóvenes en nuestro barrio. 
Terminé haciéndome amiga de alguien en una convención SUD para jóve-
nes, y eso marcó una diferencia enorme para que yo fuera a las actividades. 
Así que ella me presentó a sus amigas, y al final tuve amigas SUD, lo cual 
ayuda mucho.

“Al final del primer día,  
todos ya sabían  

mi nombre”.

“Ellos respetan la religión 
de otras personas”.



Michelle
There is new art for this 
too. Should be where 
they’re interacting more.
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¿CÓMO SE CREAN LAS AMISTADES?

William S.: Cuando alguien te saluda y terminas hablando, con el tiempo 
se hace tu amigo.
James P.: En mi caso, hago amigos por medio de las actividades. Como 
cuando fui a Estados Unidos un día festivo, fui al campamento de fútbol de 
la Universidad Brigham Young, y no conocía a nadie. Y después, al final del 
primer día, todos ya sabían mi nombre. Así que simplemente hacer activida-
des e ir a comer o ayudarnos unos a otros.
Seth H.: El interés mutuo: te interesan las mismas cosas que a otra persona. 
La amistad comienza cuando se hacen cosas prácticas juntos.

¿QUÉ HAS APRENDIDO DE LOS VERDADEROS AMIGOS?

Aaron M.: Sé fiel a ti mismo. No vas a hacer amigos de verdad si no eres tú mismo. 
Si a ellos no les gustan tus principios, entonces realmente no son tus amigos y no 
te van a apoyar.
Isaac P.: Escucha lo que dicen. Si están hablando, no ignores lo que están diciendo. 
Solo enfócate realmente en ellos y apóyalos.
Emma B.: Algo que hacen los buenos amigos es invitarte a hacer cosas. Aunque 
sea preguntarte cómo estás; o también hacerte pequeñas preguntas. Las pequeñas 
cosas son las que importan.
James P.: También puedes ser un poco más abierto e invitar a alguien a tu grupo 
de amigos y luego conocer otros amigos. Todavía puedes ser un buen amigo. ◼

UN AMIGO DE VERDAD…

Grace S.: Un amigo de verdad es 
alguien que te conoce.
Andrew S.: Un amigo de verdad es 
alguien con quien siempre puedes 
contar.
James P.: Pienso que son 
comprensivos.
Leighton H.: Puedes tener confianza 
en ti mismo cuando estás con ellos.
Calvin B.: Un amigo de verdad te 
apoya.

“Solo enfócate 
realmente en ellos 

y apóyalos”.
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Una sonrisa en persona a un amigo realmente cuenta.

UNA CONEXIÓN 
REAL



	 J u n i o  d e  2 0 1 7 	 55

JÓ
VEN

ES 

Por Matías Pedraza

Cuando yo tenía 16 años, la 
presidencia de estaca anunció 
que nuestra estaca viajaría al 

Templo de Buenos Aires, y me invi-
taron a ir. Ahorré dinero y me esforcé 
mucho para ser digno de recibir una 
recomendación para el templo.

Después de que recibí la recomen-
dación, me atacaron las tentaciones 
por todos lados, tratando de hacerme 
perder la dignidad. Pero yo tenía el 
deseo de asistir al templo. No quería 
solo escuchar las experiencias y el tes-
timonio de los demás; deseaba tener 
mi propia experiencia y testimonio.

Llegó la noche del viaje. Aun 
antes de subir al autobús me vino 
la idea de no viajar, pero no cedí 

a la tentación. Durante el viaje de 
10 horas me senté junto a un miem-
bro de la Iglesia que fue muy amable 
conmigo. Tenía alrededor de 60 años. 
Me habló de su vida y de lo feliz que 
era por haber pasado por las pruebas 
que tuvo.

Comencé a hablarle de mi vida 
y de lo solo que me sentía debido 
a que muchas personas se habían 
distanciado de mí porque yo estaba 
siguiendo a Dios. Él me dijo: “Dios 
te dará a un gran amigo, y ese amigo 
siempre estará a tu lado. No te olvi-
des de eso”. Cuando terminó de 
decir esas palabras, sentí calma y 
paz porque sentí que lo que me 
dijo era verdad.

Cuando entré al templo, la carga 
que yo llevaba desapareció. Sentí 
como si un abrazo espiritual me dijera: 
“Bienvenido, hijo mío; te he estado 
esperando”.

Sentí que el templo realmente era 
la casa de Dios, no solo un edificio 
hermoso. Después de hacer algunos 
bautismos y confirmaciones, me dirigí 
afuera. Sentí que las cargas regresa-
ban, pero ahora sentía que tenía la 
fuerza para superarlas.

Sé que prepararnos y dejar todo en 
las manos de Dios y dar lo mejor de 
nosotros para entrar al templo es lo 
que se espera de nosotros. Dios enton-
ces nos bendice abundantemente. ◼
El autor vive en Córdoba, Argentina.

Yo deseaba ir personalmente al templo, no solo  
escuchar las experiencias que otras personas habían tenido en él.

LA PRIMERA VEZ  
que fui al TEMPLO



56	 L i a h o n a



	 J u n i o  d e  2 0 1 7 	 57

JÓ
VEN

ES 

Por el  
presidente  
Henry B. Eyring
Primer Consejero  
de la Primera 
Presidencia

Hace muchos años, dirigí la palabra en un antiguo anfiteatro de Éfeso. Un sol 
radiante inundaba el mismo lugar donde había estado el apóstol Pablo para 
predicar. Mi tema era Pablo, el apóstol llamado por Dios.

La audiencia la conformaban cientos de Santos de los Últimos Días sentados en las 
hileras de bancos de piedra donde se sentaron los efesios hace más de un milenio. 
Entre ellos se hallaban dos apóstoles vivientes, el élder Mark E. Petersen y el élder 
James E. Faust.

Como se podrán imaginar, yo había orado con esmero; había leído los Hechos 
de los Apóstoles y las epístolas, tanto las de Pablo como las de sus compañeros 
apóstoles. Había leído la epístola de Pablo a los efesios y meditado al respecto.

Hice lo mejor que pude por honrar a Pablo y su oficio. Después del discurso, 
varias personas me hicieron agradables comentarios. Los dos apóstoles vivientes 
fueron generosos al darme su parecer, pero después el élder Faust me llevó a un 
lado y con una sonrisa y dulzura en la voz, me dijo: “Ese fue un buen discurso. 
Pero no mencionó lo más importante que pudo haber dicho”.

Le pregunté de qué se trataba. Semanas más tarde accedió a decírmelo. Su res-
puesta ha influido en mí desde entonces.

Me dijo que yo podía haber dicho a la congregación que si los santos que oye-
ron a Pablo hubiesen tenido un testimonio del valor y del poder de las llaves que 
él poseía, quizá los apóstoles no habrían sido quitados de la tierra.

Entonces, volví a leer la epístola de Pablo a los efesios. Comprendí que Pablo 
deseaba que la gente sintiese la importancia de la cadena de las llaves del sacerdocio 

La RESTAURACIÓN  

El Salvador edificó Su Iglesia sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas, quienes poseen todas las llaves  

del sacerdocio sobre la tierra en este momento.
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de las LLAVES  
DEL SACERDOCIO



58	 L i a h o n a

que se extendía desde el Señor, y por conducto de Sus após-
toles, hasta ellos, los miembros de la Iglesia del Señor. Pablo 
procuraba edificar un testimonio de esas llaves.

Pablo testificó a los efesios que Cristo estaba a la cabeza 
de Su Iglesia. Y enseñó que el Salvador edificó Su Iglesia 
sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, quienes 
poseen todas las llaves del sacerdocio sobre la tierra en 
este momento (véase Efesios 2:19–20).

El sacerdocio ha sido restaurado
A pesar de la claridad y del poder de sus enseñanzas 

y de su ejemplo, Pablo sabía que vendría una apostasía 
(véanse Hechos 20:29–30; 2 Tesalonicenses 2:2–3), y sabía 

que los apóstoles y los profetas serían quitados de la tierra. 
También sabía que estos serían restituidos en algún gran 
día futuro. Él escribió en cuanto a aquella época a los efe-
sios, refiriéndose a lo que el Señor haría: “… reunir todas 
las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento 
de los tiempos, tanto las que están en los cielos, como las 
que están en la tierra” (Efesios 1:10).

Pablo miraba hacia el futuro ministerio del profeta José 
Smith, cuando los cielos se abrirían de nuevo. Eso ocu-
rrió. Juan el Bautista vino y confirió a mortales el Sacer-
docio de Aarón y las llaves del ministerio de ángeles y 
del bautismo por inmersión para la remisión de pecados 
(véase D. y C. 13).

Apóstoles y profetas antiguos volvieron y confirieron 
a José las llaves que ellos poseyeron en la vida terrenal 
(véase D. y C. 110). Hombres mortales fueron ordenados 
al santo apostolado en febrero de 1835. Las llaves del 
sacerdocio se dieron a los Doce Apóstoles a finales de 
marzo de 1844.

Todo profeta que ha seguido a José, desde Brigham 
Young hasta el presidente Monson, ha poseído y ejercido 
esas llaves, y ha tenido el sagrado apostolado.

La fe y las llaves del sacerdocio
Pero tal como en la época de Pablo, el poder de esas lla-

ves del sacerdocio para nosotros requiere nuestra fe. Tene-
mos que saber por inspiración que las llaves del sacerdocio 
en efecto las poseen los que nos guían y nos sirven. Eso 
requiere el testimonio del Espíritu.

Y ese conocimiento depende de nuestro testimonio de 
que Jesús es el Cristo y de que Él vive y dirige Su Iglesia. 
También debemos saber por nosotros mismos que el Señor 
restauró Su Iglesia y las llaves del sacerdocio por conduc-
to del profeta José Smith. Y debemos tener la convicción 
mediante el Espíritu Santo, y renovarla a menudo, de que ILU
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esas llaves se han transmitido sin interrupción hasta el 
profeta viviente, y de que el Señor bendice y dirige a Su 
pueblo por conducto de la línea de llaves del sacerdocio 
que, mediante los presidentes de estaca y de distrito, y los 
obispos y los presidentes de rama, se extiende hasta noso-
tros, estemos donde estemos y no importa lo lejos que nos 
encontremos del profeta y de los apóstoles.

Confíen en los siervos escogidos del Señor
Para conservarnos firmes en la Iglesia del Señor, pode-

mos y tenemos que adiestrar nuestros ojos para ver el 
poder del Señor en el servicio de los que Él ha llamado. 
Tenemos que ser dignos de contar con la compañía del 
Espíritu Santo. Y debemos orar para que el Espíritu Santo 
nos ayude a ver que los hombres que nos guían poseen 
ese poder. En lo que a mí respecta, esas oraciones son con-
testadas más a menudo cuando yo mismo estoy dedicado 
de lleno al servicio del Señor.

Podemos actuar de modo de hacernos merecedores de  
la revelación que nos permite saber que las llaves son trans-
mitidas por Dios de una persona a otra. Podemos procurar 
tener esa experiencia una y otra vez; y debemos hacerlo, a 
fin de recibir las bendiciones que Dios tiene para nosotros  
y que desea que ofrezcamos a otras personas.

Puede ser que la respuesta a su oración no sea tan 
espectacular como lo fue cuando algunos miembros  
vieron a Brigham Young, cuando este hablaba, adquirir  
la apariencia del martirizado profeta José 1, pero puede  
ser igualmente segura. Y junto con esa certeza espiritual  
sentirán paz y poder. Sabrán de nuevo que esta es la  
Iglesia verdadera y viviente del Señor, que Él la guía por 
medio de sus siervos ordenados y que Él se interesa por 
nosotros.

Si un número suficiente de nosotros ejerce esa fe y 
recibe esa certeza, Dios elevará a los que nos guían y de 

ese modo nos bendecirá a nosotros y a nuestras familias. 
Llegaremos a ser lo que Pablo tanto deseaba para aquellos 
a los que servía: “edificados sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo” (Efesios 2:20). ◼
Tomado de un discurso de la conferencia general de octubre de 2004.
NOTA
	 1. Véase Doctrina y Convenios e Historia de la Iglesia: Guía de estudio 

para el alumno de Seminario, 2000, pág. 165.
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“Mi amiga dice que no 
cree en Dios. ¿Cómo 
puedo compartir el 
Evangelio con ella?”

Hay muchas maneras de compartir el Evangelio 
con ella. Tu propia vida es una de las mejores 
maneras. Tú eres “ejemplo de los creyentes” en 
la forma en que actúas, te vistes, hablas y tratas 
a los demás (véase 1 Timoteo 4:12). Ten presente 

las siguientes ideas:

•	 Intenta ayudar a tu amiga motivado por el amor y el 
respeto, no con motivaciones o expectativas ocultas.

•	 Sé sincero y franco en tus acciones.
•	 Respeta su albedrío.

La forma en que compartas el Evangelio con ella depende 
de la razón por la que no cree en Dios. Algunas personas no 
han tenido una crianza religiosa. Otras están predispuestas 
a creer, y desarrollan la fe a medida que aprenden a orar y 
a estudiar las Escrituras. Y otras tal vez creyeron en Dios en 
algún momento pero tuvieron pruebas en su vida que hicie-
ron que creer fuera difícil para ellas. Procura entender cuál 
es la situación de tu amiga. Ora para saber cómo ayudarla.

Puedes tener una idea de sus creencias al hablar de lo que 
la inspira y de cuáles son las cosas más importantes para ella. 
Básate en lo que tienen en común. Por ejemplo, si ella cree 
que el servicio es una buena idea, podrías invitarla a una acti-
vidad de servicio del barrio.

Aunque tu amiga ahora mismo no cree, aun así es  
una buena persona. Siempre y cuando ella sea una buena 
influencia para ti, sigue siendo su amigo. A medida que  
sigas al Espíritu, continúa invitándola a la Iglesia y a saber  
por qué Dios es importante en tu vida, porque un día ella 
estará dispuesta a creer.

Ora por tu amiga
Durante mi preparación para la 
misión, muchos amigos me dijeron 
que no creían en Dios. Cuando los 
escucho decir eso, oro por ellos. Es 
probable que no crean en Dios mien-
tras ofrecemos una oración, pero si 
realmente creemos en Dios, demos-
traremos a los demás nuestro amor 
por Él. Nuestro ejemplo ayuda a otras 
personas a entender que Dios en ver-
dad nos bendice, que Él existe y que 
nos ama.
Emanuel L., 18 años,  
Estado de México, México

Sé un ejemplo
Cuando era más joven, 
tenía la idea de que la 
única forma de enseñar 
el Evangelio era directa-
mente predicarlo, pero 

estaba muy equivocado porque hay 
incontables maneras de compartir el 
Evangelio. Pero por experiencia propia 
he descubierto que si simplemente 
eres un ejemplo de Cristo en todo lo 
que haces, entonces te sorprenderá 
cuánta gente te admira y cree en lo 
que dices. En muchas circunstancias, 
las acciones en verdad dicen más que 
cualquier palabra. Lidera y enseña 
mediante el ejemplo.
Ammon W., 18 años, Arizona, EE. UU.

Habla de la naturaleza
Si tu amiga no cree en 
Dios, puedes hablar de 
la naturaleza porque 
todo testifica que hay 
un Dios (véase Alma 

30:44). También puedes orar por ella 

Las respuestas tienen por objeto servir de ayuda y exponer un punto de vista, y 
no deben considerarse pronunciamientos oficiales de doctrina de la Iglesia.

P R E G U N T A S  Y  R E S P U E S T A S
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CÓMO  
OBTENER UN 
TESTIMONIO
“¿Cómo se  
obtiene lo que  
llamamos un  
testimonio?

“El primer paso para adquirir 
cualquier tipo de conocimiento es 
tener un verdadero deseo de saber. 
En el caso del conocimiento espiri-
tual, el siguiente paso es preguntar 
a Dios en oración sincera…

“Al tener el deseo y buscar, 
debemos recordar que adquirir un 
testimonio no es algo pasivo, sino 
un proceso en el que se espera 
que hagamos algo. Jesús enseñó: 
‘El que quiera hacer la voluntad de 
Dios, conocerá si la doctrina es de 
Dios, o si yo hablo por mi propia 
cuenta’ (Juan 7:17)”.
Élder Dallin H. Oaks, del Cuórum de los  
Doce Apóstoles, “Testimonio”, Liahona,  
mayo de 2008, pág. 27.

SIGUIENTE PREGUNTA

y estudiar las Escrituras con ella,  
por ejemplo, Salmos 19:1. Sé que  
el Espíritu Santo la ayudará a reci-
bir un testimonio de nuestro Padre 
Celestial.
Sophie K., 17 años, Kinsasa, República  
Democrática del Congo

Inicia una  
conversación  
sobre el Evangelio
Puedes compartir el 
Evangelio de muchas 
maneras. En primer 

lugar, ora y ayuna por ellos para que 
su corazón sea receptivo al Evangelio. 
Luego, la próxima vez que estés con 
ellos, menciona temas que conduzcan 
a una conversación sobre el Evange-
lio. Asegúrate de invitarlos a la Iglesia 
o a actividades, y sobre todo, sé ami-
gable. Quién sabe, quizá algún día se 
bauticen junto con su familia.
Valerie K., 14 años, Nevada, EE. UU.

Comparte tu testimonio
El Evangelio cambia la vida de la 
gente. La única forma en que puedes 
compartirlo con tu amiga es expre-
sando que sientes que Dios existe, 
por ejemplo, en los milagros que has 
experimentado y que ahora experi-
mentas por el simple hecho de levan-
tarte cada día. El ejemplo que le des 
a ella será un gran testimonio de tu 
felicidad por conocer el amor de Dios 
y vivir el Evangelio.
Victória S., 18 años, Piauí, Brasil

¿Por qué lo compartes?
Recuerda por qué deseas que ella 
crea en Dios. No compartimos esto 

“Siempre me comparo 
con los demás, espe-
cialmente con aquellos 
que parecen tener una 
vida perfecta. ¿Cómo 
puedo sentir más con-
fianza en mí mismo?”.

Envía tu respuesta y, si lo deseas, una fotografía  
de alta resolución para el 15 de julio de 2017 en 
liahona​.lds​.org (haz clic en “Envía un artículo”) o por 
correo electrónico a liahona@ldschurch.org.

Ten a bien incluir la siguiente información: (1) nombre 
completo, (2) fecha de nacimiento, (3) barrio o rama, 
(4) estaca o distrito, (5) tu autorización por escrito y, si 
tienes menos de 18 años, la autorización por escrito 
de tus padres (es admisible por correo electrónico) 
para publicar tu respuesta y fotografía.

Es posible que las respuestas se modifiquen para 
abreviarlas o darles más claridad.

con las personas porque queremos 
que sean miembros de la Iglesia. Lo 
hacemos porque literalmente son 
nuestros hermanos y hermanas. ¿Por 
qué deseas que tu amiga crea en 
Dios? Ten presente esa pregunta, ora 
para recibir fortaleza y caridad, sé 
sincero, y si aún así dicen que no, 
debes estar dispuesto a respetar su 
albedrío. También está la posibilidad 
de que aún no estén listos. Pero te 
prometo que si deseas sinceramente 
que sepan de Dios, porque eres su 
amigo, te escucharán. Después de 
eso, es su decisión, y no podemos 
juzgarlos por la decisión que tomen.
Élder Eliot, 20 años, Misión Japón Sapporo

Comparte tu luz
Sé un ejemplo para ella. Ayúdala a 
acercarse a Dios por medio de tus 
experiencias y testimonio. Mediante 
tu luz e influencia, sé el ángel que ella 
está buscando. Ayúdala a ver el amor 
que nuestro Padre Celestial tiene por 
ella, pero no se lo impongas. 
Mason E., 16 años, Arizona, EE. UU.
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Por Richard M. Romney
Revistas de la Iglesia

A veces pasar por la vida puede parecer difícil. 
Hay muchos acontecimientos importantes que se 
aproximan en los próximos años: prepararte para 

el templo, compartir el Evangelio, escoger una escuela y 
una profesión. ¡Y solo eres un adolescente! ¿No sería genial 
si, como Lehi, pudieras encontrar una Liahona afuera de tu 
puerta; un instrumento que garantizara mantenerte en el 
camino correcto si tan solo le prestaras atención?

En realidad ya tienes muchas fuentes de guía en tu vida: 
la oración, las Escrituras, el consejo de tus padres y líderes, 
las impresiones del Espíritu Santo, la conferencia general, 
y la lista sigue. Pero aquí tienes otra fuente que añadir a tu 
lista: una Liahona personal que se conoce como tu bendi-
ción patriarcal. Es una revelación personal para ti, acerca 
de ti, de parte de tu Padre Celestial que te ha conocido 
desde, bueno, siempre.

Piensa en tu bendición patriarcal como un tipo de 
GPS espiritual, pero mejor. No solo te permite saber quién 
eres y dónde estás; también te puede ayudar a entender 
por qué estás aquí y hacia dónde te deberías dirigir. Pero 

¿No sería fantástico si pudieras tener un GPS  
espiritual para guiarte? Con tu bendición patriarcal, 
lo puedes tener.

TU 
PROPIA 
LIAHONA
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recuerda, la guía de tu bendición patriarcal requiere que 
uses los mismos principios que hacían que funcionara 
la Liahona de Lehi: atención y diligencia (véanse 1 Nefi 
16:28; Mosíah 1:16).

Atención y diligencia
¿Qué son la atención y la diligencia? Prestar atención sig-

nifica hacer más que tan solo escuchar. Otro término similar 
es prestar oído, que significa escuchar y obedecer. De modo 
que, para que tu bendición patriarcal sirva como una Liahona 
en tu vida, debes no solo leerla, sino también seguirla.

“Las Escrituras que se han recibido en todas las dispen-
saciones nos enseñan que manifestamos nuestro amor por 
Dios cuando escuchamos Sus mandamientos y los obede-
cemos ”, dijo el presidente Russell M. Nelson, Presidente 
del Cuórum de los Doce Apóstoles. “Estas dos acciones 
van juntas. De hecho, el idioma hebreo del Antiguo Tes-
tamento casi siempre usa el mismo término al referirse a 
escuchar (al Señor) y obedecer (Su palabra)” 1.

La diligencia es otra clave para aprender de tu bendición 
patriarcal. La diligencia significa ser meticuloso, atento y 
persistente. Quiere decir hacer un esfuerzo determinado 
y constante. “[Es] saber qué espera el Señor de ustedes, 
diseñar un plan para lograrlo [y] poner el plan en práctica”, 
dijo el presidente Henry B. Eyring, Primer Consejero de la 
Primera Presidencia 2.

Si quieres que tu bendición patriarcal te sea útil, estú-
diala con esfuerzo serio y vigoroso; haz planes para actuar 
de acuerdo con ella y lleva a cabo esos planes.

Un ejemplo a seguir
Cuando Alma, hijo, habló con su hijo Helamán, dijo que 

la Liahona es un ejemplo que nosotros podemos seguir en 
nuestra propia vida. En Alma 37:38–45 dice:

1.	 El Señor la preparó para mostrar, como una brújula, 
qué camino seguir al viajar.

2.	Obraba según su fe en Dios, que permitía “milagros 
que diariamente se obraban por el poder de Dios”.

3.	Usaba “medios pequeños” para lograr “obras 
maravillosas”.
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UNA GUÍA EN TU CAMINO

“La bendición patriarcal  
es una Liahona personal 
que nos traza el curso y  
nos muestra el camino”.

Presidente Thomas S. Monson, “El estar preparados espiritualmente”, Liahona, 
febrero de 2010, pág. 5.

4.	 Si Lehi y su familia olvidaban ejercer la fe y la 
diligencia, entonces “esas obras maravillosas 
[cesaban]” y “no [progresaban] en su viaje”.

5.	Cuando se distraían, no seguían un curso 
directo.

6.	 Es fácil prestar atención a la palabra de Cristo, 
que nos indica un curso directo.

Esos mismos principios son igual de verdaderos 
para tu bendición patriarcal. “La vía está preparada, 
y si queremos mirar, podemos vivir para siempre” 
(Alma 37:46). ◼

LA PERSPECTIVA  
PATRIARCAL
Pedimos a cuatro patriarcas que 
contestaran preguntas en cuanto  
a las bendiciones patriarcales.  
A continuación se encuentran  
algunos de sus comentarios.

NOTAS
	 1. Russell M. Nelson, 

“Escuchad para 
aprender”, Confe-
rencia General de 
abril de 1991.

	 2. Henry B. Eyring, 
“Obrar con toda 
diligencia”, Confe-
rencia General de 
abril de 2010.

¿Por qué es importante recibir una bendición 
patriarcal?

“Al asistir a reuniones, clases y seminario, se nos ense-
ñan doctrinas, principios y expectativas que son comunes 
para todos los miembros de la Iglesia. Pero cuando reci-
bimos una bendición patriarcal, no es algo general para 
todos, es algo específico para esa persona. No tiene que 
ver con lo que debemos hacer, sino con lo que uno puede 
hacer, bendecido por los atributos o dones de origen divi-
no. Una bendición patriarcal es evidencia tangible de que 
tienes una relación personal única con un Padre Celestial 
que te ama y que desea que regreses a Su presencia”.

—Clayne A. Steed, Estaca Raymond, Alberta, 
Canadá
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“Las bendiciones patriarcales son sagradas y personales. La 
puedes compartir con tus familiares más cercanos, pero no se 
deben compartir con otras personas o ser interpretadas por 
los demás. Puede que haya un momento en tu vida en el que, al 
hablar con alguien, un pensamiento o una frase de tu bendición 
te venga a la mente. Puede que sea apropiado compartirla, no 
de manera presuntuosa u orgullosa, sino como un mensaje que 
ofrece esperanza y aliento”.

“Te ayuda a comprender que los relatos de la Biblia no son tan 
solo relatos sobre ciertas personas y en qué época vivieron. Su 
historia pasa a ser parte de la historia de todo el mundo, de perso-
nas que vivieron y que aún viven. Podemos comprender mejor su 
función y la nuestra al conocer nuestro linaje. El Señor quiere que 
Su pueblo sepa quiénes son”.

“El Salvador proporciona el ejemplo perfecto de prepa-
ración. Empieza con las cosas que Él nos enseñó: primero, la 
oración y el ayuno (véase Mateo 14:23); segundo, estudiar las 
Escrituras nos prepara para recibir y entender la revelación 
personal”.

¿Cómo sé si es el momento adecuado para recibirla?

“Hace poco conocí a una jovencita. Ella describió que había 
estado pensando durante un tiempo en reunirse con su obispo 
[para hablar sobre una recomendación para la bendición patriar-
cal]. Había hablado de su deseo con sus padres y había ayunado 
y orado para saber cuándo estaría preparada. Ella me dijo que 
cuando habíamos comenzado a tratar el asunto, todavía estaba un 
poco nerviosa y se preguntaba si estaría preparada, pero dijo que 
recientemente había sentido paz al pensar en nuestra cita. Le dije: 
‘Esa es tu respuesta. El Espíritu ha traído esa paz a tu corazón’ ”.

¿En qué manera ayuda la inspiración a los patriarcas?

“Recuerdo la primera vez que ofrecí una bendición 
patriarcal. Por supuesto, había meditado, estudiado y me había 
preparado espiritualmente. Estaba nervioso, pero cuando llegó 
el momento, el Espíritu llenó la habitación y eliminó cualquier 
miedo o restricción. El Espíritu me ayudó a escuchar las pala-
bras que llegaban a mi corazón”.

¿Cómo puedo prepararme para recibirla?

¿Está bien si comparto mi bendición con otras  
personas o si comparo mi bendición con la de ellas?

¿Por qué es importante saber cuál es tu linaje?

—Vyacheslav V. Protopopov, Estaca Moscú, Rusia

—Emile E. Bailly, Estaca París Sur, Francia

—Keith L. Stapleton, Estaca Cartersville, Georgia, 
EE. UU.

—Vyacheslav V. Protopopov, Estaca Moscú, Rusia

—Keith L. Stapleton, Estaca Cartersville, Georgia, EE. UU.
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La decisión  
de Martin

Martin sabía  
que no debía  
beber té. ¿Qué 
debía hacer?
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Por Lindsay Tanner y Bethany Bartholomew
Basado en una historia real

“Sé fiel, sé fiel; defiende el bien” (Canciones para los 
niños, pág. 81).

Martin se despertó despacio. Su mamá le estaba 
sacudiendo el hombro.

“Martin”, le dijo, “es hora de despertarse”.
Martin se restregó los ojos para sacarse el sueño. El 

cielo todavía estaba oscuro, pero él sabía qué hora era. 
Cada mañana, su familia se despertaba a las 5:30 para 
leer juntos el Libro de Mormón. No siempre era fácil 
levantarse tan temprano.

Martin salió de la cama y caminó despacio hacia el 
salón de entrada. Se estiró y dio un gran bostezo. Sus 
hermanos y hermanas también parecían tener sueño, 
pero todos estaban allí.

Cada persona leyó cinco minutos. Al principio, Martin 
quería volver a la cama, pero siguió escuchando. Pare-
cía que cada versículo le hacía sentir cada vez mejor. 
Para cuando terminaron de leer, Martin se sentía fuerte 
espiritualmente.

Y la fortaleza espiritual era algo que Martin necesita-
ba todos los días. En Kenia, solo había cinco miembros 
de la Iglesia de la edad de Martin, y todos vivían lejos. 
Después de la escuela, Martin iba a un club de niños a 
cargo de la iglesia católica. Una semana, los niños del 
club fueron juntos a un campamento.

Martin lo pasó muy bien. Cantó canciones de campa-
mento, cortó troncos de madera, e incluso ayudó a hacer 
una hoguera.

Pero el segundo día, uno de los líderes trajo una tete-
ra. “Ahora vamos a tomar té”, dijo.

Los otros niños estaban entusiasmados. En casa bebían 
té en ocasiones especiales. Todos buscaron su taza y 
esperaron a que el líder la llenara.

Martin se sentía algo nervioso; sabía que no debía 
beber té pero no quería ofender a sus amigos.

Entonces recordó cómo se sentía cuando guardaba 
los mandamientos. Cuando su familia seguía al profeta y 
leían el Libro de Mormón juntos, se sentía feliz. Cuando 
no lo hacía, no se sentía tan feliz.

Martin sabía lo que tenía que hacer.
“No, gracias”, le dijo al líder cuando este se acercó 

a llenar la taza de Martin. “No quiero beber té”.

El líder parecía sorprendido, pero permitió que Martin 
bebiera agua mientras el resto de los niños tomaban té. 
Algunos de los niños querían saber por qué Martin no 
bebía té, pero ninguno se burló de él. Martin se sintió 
feliz. Él sabía que la Palabra de Sabiduría fortalecería su 
cuerpo. Estaba contento porque había sido lo suficiente-
mente fuerte para hacer lo correcto. ◼
Las autoras viven en Utah, EE. UU.
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“Mantendré mi mente y mi cuerpo 
sagrados y puros, y no participaré de 

cosas que sean dañinas para mí” (Mis 
normas del Evangelio).

Lee la Palabra de Sabiduría en Doctrina y Convenios 
89 y encuentra lo que dice que es bueno para ti.

Haz una lista de cosas dañinas que no comerás 
o beberás.

Pregunta a tus padres o a tus líderes cómo mantienen 
su mente sagrada y pura.

Me desafío a mí mismo a…

DESAFÍO
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N I Ñ O S  C O N  C O R A Z Ó N

UNA GRAN IDEA
Hay mucha gente que viene 
a Alemania cuando ya no 
están a salvo en sus países. 
Se llaman refugiados. Los 
niños no tienen juguetes, 
así que yo les di algunos 
de los míos. Entonces tuve 
una gran idea. Le pregunté 
a mi mamá si podíamos 
hacer muñecos para ellos.

Hacer muñecos, 
hacer amigos

Por Jordan Wright, Utah, EE. UU.

¡HOLA! 
Soy Jackson, de 

Alemania, y estos 
son mi hermano, 

Josiah, y mi 
hermana,  
Cora Jade.

1
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SOY UNA HIJA DE DIOS
Ellos nos cantaron canciones, y nosotros les 
tocamos nuestros instrumentos. Algunas personas 
que estaban tristes sonrieron cuando tocamos “Soy 
un hijo de Dios”. Nos sentimos muy, muy bien.

JESÚS NOS AMA
Los niños a los que conocimos se parecen en 
muchas cosas a nosotros. A todos nos gusta 
cantar, recibir juguetes y jugar afuera. Sé que 
Jesús los ama a ellos, y que me ama a mí.

NOTAS DE FELICIDAD
Mi familia reunió algunas prendas de 
ropa y juguetes para dar a los refugiados 
de aquí. Hicimos dibujos para ellos 
de cosas que nos hacen felices.

COSER CON MAMÁ
Me encanta coser 
con mi mamá. Yo 
apretaba el pedal de 
la máquina de coser 
y metía el relleno 
en los muñecos.

MÁNDANOS  
UN CORAZÓN

LAS IDEAS DE JACKSON
Siempre busca a personas a las que puedas ayudar.

Haz como que eres un duende de bondad y haz servicio en secreto.

Haz muñecos para niños que no tengan juguetes.

2

NUEVOS 
AMIGOS

Llevamos los 
muñecos a 

los campos de 
refugiados y se 
los dimos a los 

niños de allí. 
¡Me gusta hacer 
nuevos amigos!

4

63

5

Para tener más ideas de cómo 
servir a los refugiados en tu 
área, visita lds​.org/​go/​61775.

¿Cómo sigues a Jesús al mostrar amor?  
Mándanos un corazón con tu relato y tu fotografía, 

junto con el permiso de tus padres. Para mandarlo, ve a 
liahona​.lds​.org (haz clic en “Envía un artículo”) o envíalo 

por correo electrónico a liahona@​ldschurch​.org.
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El libro de mandamientos
F I G U R A S  D E  L A  H I S T O R I A  D E  L A  I G L E S I A
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¡Úsalas para compartir relatos de la historia de la Iglesia!

Encuentra más figuras de la Historia de la Iglesia en liahona​.lds​.org.

Las palabras que Jesucristo habló a José Smith se llaman revelaciones. Algunas de estas revelaciones 
se publicaron en el Libro de mandamientos. Mientras este libro se estaba imprimiendo, las personas 
se enojaron con los miembros de la Iglesia que se habían mudado a su cuidad. Tiraron la máquin de 
imprenta a la calle. Dos hermanas, llamadas Mary Elizabeth y Caroline Rollins, juntaron todas las páginas 
que pudieron del Libro de mandamientos. Corrieron hacia un campo de maíz para esconderse de los 
enojados hombres, y el Padre Celestial las mantuvo a salvo. Más adelante, las revelaciones del Libro de 
mandamientos llegaron a ser parte de Doctrina y Convenios. ◼

Mary Elizabeth y Caroline Rollins

Doctrina 
 y 

  Convenios
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NUESTRA PÁGINA

El Templo de Sapporo, Japón, por Harada K., 8 años, Prefectura 
de Kanagawa, Japón

Estos niños de la Primaria 
en Galicia, España, tuvieron 
una actividad basada en el 
tema “Sé que las Escrituras 
son verdaderas”. Tuvieron 
juegos relacionados con 
las Escrituras mientras 
aprendían y memorizaban 
verdades del Evangelio. Los 
niños se pusieron armaduras 
para aprender acerca de la 
armadura de Dios. También 
“pescaron” Artículos de Fe e 
hicieron una representación 
del sueño de Lehi.

Cuando me iba a bautizar, estaba un poco nervioso,  
pero cuando entré en el agua, me sentí muy feliz.
Thomas B., 8 años, Montevideo, Uruguay

“Jesús es mi luz”, por Vianca V., 
6 años, Provincia de Tundama, 
Colombia
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De “Padres”, Liahona, mayo de 2016, págs. 93–97.

¿Por qué son tan  
importantes los padres?

R E S P U E S T A S  D E  U N  A P Ó S T O L
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Por el élder D. Todd 
Christofferson

Del Cuórum de los 
Doce Apóstoles

El Padre Celestial 
es nuestro Padre. Él 
nos ama de manera 

perfecta y trabaja para 
ayudarnos a ser felices 

y regresar a Él.

Si tu padre no vive 
contigo, no eres menos 

importante ni tienes 
menos valor. El Padre 

Celestial te puede 
ayudar a que un día 

llegues a ser una madre 
o un padre justos.

El trabajo más 
importante de los 

padres es enseñar a sus 
hijos y ayudarles a amar 

y a ser fieles al Padre 
Celestial.

Su plan era que 
los padres amaran, 

protegieran y cuidaran 
a sus familias. Los 

padres y las madres son 
compañeros iguales.
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“Te digo, hijo mío, que ya he 
tenido gran gozo en ti por 
razón de tu fidelidad y tu 
diligencia” (Alma 38:3).

M i héroe del Libro de 
Mormón es Shiblón. 

Él era realmente bueno; no se 
preocupaba de lo que otras 
personas pensaran de él, 
sino que solo le importaba 
obedecer al Padre Celestial. 
Su padre, Alma, hijo, con-
fiaba en él. Alma estaba muy 
contento porque Shiblón 
había guardado los manda-
mientos desde joven (véase 
Alma 38:2).

Y Shiblón seguía esco-
giendo lo correcto. Él ayu-
daba a otras personas porque 
las amaba y porque amaba a 
Dios. Hacía lo justo porque 
sabía que era lo justo. No 
estaba intentando conseguir un premio.

En mi misión en Corea, trabajé con un misionero que 
era muy parecido a Shiblón. Él era fiel y obediente al 
Padre Celestial, pero otros misioneros no pensaban que 
él era muy buen misionero. ¡Yo quería que ellos supie-
ran que estaban equivocados! Sin embargo, mi presi-
dente de misión dijo: “El Padre Celestial sabe que es un 
buen misionero y yo también lo sé. Ahora, tú también 

lo sabes. ¿Quién más importa de verdad?”.
Quizás pensemos que es demasiado difícil ser como 

Shiblón y hacer lo correcto simplemente porque sabe-
mos que está bien. ¡Pero el Evangelio nos puede ayudar! 
Cuando nos bautizamos, comenzamos a ser mejores 
personas. Cuando tomamos la Santa Cena, renovamos 
nuestros convenios. Podemos llegar a ser como el Padre 
Celestial desea que seamos. ◼ILU
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Por el élder 
Michael T. 
Ringwood

De los Setenta

Ser como 
Shiblón



Por Sherrie Gavin
Basado en una historia real

Un día caluroso de verano, Reesey y  
Cheyenne invitaron a Zara a jugar. Su 

mamá les preparó un aperitivo y las niñas  
se sentaron a la mesa para comer.

La mamá cortó mangos del árbol de man-
gos y puso trozos de manzana y uvas en 
un plato. Reesey miró la deliciosa comida. 
Recordó hacer la oración antes de comer 
el aperitivo. Le preguntó a Zara: “¿Oran en 
tu casa?”.

“¿Qué es eso?”, preguntó Zara.
“Se hace así”, dijo Cheyenne. Cruzó los 

brazos y bajó la cabeza. Bendijo los alimen-
tos y cuando terminó dijo: “¿Ves? Así es como 
se hace. ¡Fácil!”.

“En nuestra casa no hacemos eso. Simple-
mente comemos”, dijo Zara.

Reesey nunca había pensado en no orar. 
“Mamá”, dijo, “¿podemos parar de hacer 
oraciones?”.

Orar con Zara
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Su mamá sonrió mientras llevaba vasos  
de agua con hielo a la mesa. “Nos gusta  
darle las gracias al Padre Celestial por las 
cosas que nos ha dado. Vamos a seguir 
haciendo oraciones, pero está bien si otras 
personas no lo hacen”.

Reesey sabía que su mamá tenía razón. Ella 
era feliz cuando su familia oraba. Quizás orar 
haría feliz a Zara también. “Podrías probarlo”, 
le dijo a Zara. “Las oraciones son buenas”.

“Me gusta cuando oramos”, dijo Cheyenne. 
“Me hace sentir como que estoy sonriendo 
por dentro”.

Zara sonrió. “Quizás lo haga”, dijo, y comió 
un trozo de mango.

Reesey y Cheyenne estaban contentas 
porque podían hablar con su amiga acerca 
de la oración. Todas terminaron su aperitivo 
y corrieron afuera a jugar. ◼
La autora vive en Queensland, Australia.ILU
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Jesús sanó a las personas
R E L A T O S  D E  J E S Ú S
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TTMientras Jesús estaba de camino a casa de Jairo, una mujer que había estado 
enferma durante doce años vio a Jesús. Ella creía que Jesús podía sanarla, de 
modo que estiró la mano y tocó el borde del manto de Jesús.

Por Kim Webb Reid

Un día, un hombre llamado 
Jairo le pidió a Jesús que 
fuera a su casa. Su hija 
estaba enferma y necesitaba 
una bendición.
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¡La mujer sanó! Jesús dijo 
que ella había sanado debido 
a su fe.

Entonces llegó alguien 
con noticias terribles; la hija 
de Jairo había muerto. ¿Era 
demasiado tarde para que 
Jesús la bendijera?

Jesús le dijo a Jairo que no 
temiera, sino que creyera. 
Cuando Jesús llegó a la 
casa de Jairo, le dijo a su 
hija que se pusiera de pie. 
Ella abrió los ojos. ¡Estaba 
viva otra vez! Sus padres 
quedaron asombrados.
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De Marcos 5:22–43.

Nosotros también podemos tener fe en Jesucristo. Su poder sanador 
sigue estando en la tierra hoy en día, y podemos pedir una bendición 
del sacerdocio cuando la necesitemos. ◼
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P Á G I N A  P A R A  C O L O R E A R

Amo a mi familia
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¿Se imaginan qué oscura y vacía 
sería la vida terrenal si no exis-

tiera el sacerdocio? Si el poder del 
sacerdocio no estuviera sobre la 
tierra, el adversario tendría la libertad 
de deambular y reinar sin ninguna 
restricción. No tendríamos el don del 
Espíritu Santo para dirigirnos e ilumi-
narnos; ni profetas para hablar en el 
nombre del Señor, ni templos donde 
hacer convenios sagrados y eternos; 
ni autoridad para bendecir y bautizar, 
para sanar y consolar. Sin el poder 
del sacerdocio “toda la tierra sería 
totalmente asolada” (véase D. y C. 
2:1–3). No habría luz, ni esperanza, 
solo tinieblas…

[Sin embargo], el sacerdocio de 
Dios da luz a los hijos de nuestro 
Padre Celestial en este mundo de 
oscuridad y tribulación. Por medio 
del poder del sacerdocio, recibimos 

el don del Espíritu Santo, que nos 
guía hacia la verdad, el testimonio y 
la revelación. Este don está al alcan-
ce de hombres, mujeres y niños, 
por igual...

El glorioso sacerdocio de Dios, 
junto con la plenitud de sus ben-
diciones, se ha restaurado sobre la 
tierra en nuestra época. La restaura-
ción del sacerdocio y sus bendiciones 
dio comienzo en 1820, cuando José 
Smith, un joven profeta, contempló a 
Dios el Padre y a Su Hijo, Jesucristo, 
y habló con los dos en una sagrada 
arboleda.

Más tarde, otros mensajeros celes-
tiales: Juan el Bautista, Pedro, Santiago 
y Juan; Moisés, Elías y Elías el pro-
feta; y otros, le confirieron al profeta 

EL SACERDOCIO 
ESTÁ AQUÍ EN 
LA ACTUALIDAD
Qué oscuro sería el mundo si ustedes 
y yo no tuviéramos las bendiciones 
del sacerdocio.

H A S T A  L A  P R Ó X I M A

José Smith el poder, la autoridad y 
las llaves necesarias para la salvación 
y exaltación de la humanidad… la 
Iglesia de Jesucristo se restauró sobre 
la tierra, juntamente con los Sacerdo-
cios Aarónico y de Melquisedec de la 
antigüedad. Ahora, de acuerdo con el 
convenio que Dios hizo con Abraham, 
todas las personas y familias sobre la 
tierra pueden ser bendecidas.

Piensen en ello, hermanos y herma-
nas: el sacerdocio ha sido restaurado y 
se encuentra hoy sobre la tierra… Bajo 
la dirección de… profetas, videntes y 
reveladores, que poseen las llaves de 
esta dispensación, los poseedores del 
sacerdocio de la Iglesia hoy día tienen 
el derecho legítimo de actuar en el 
nombre de Dios…

Todas las magníficas y eternas ben-
diciones que Dios ha dispuesto para 
el hombre, la mujer y la familia sobre 
la tierra están a nuestro alcance por 
medio del poder del sacerdocio. ◼

Tomado de un discurso de la conferencia general 
de octubre de 1995. FO
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Por el élder  
Robert D. Hales
Del Cuórum de los  
Doce Apóstoles



“Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos; sino criadlos en disciplina 
y amonestación del Señor” (Efesios 6:4).

GOLDEN, POR DANIEL F. 
GERHARTZ
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También en este ejemplar
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Al convertirte en un alumno autosuficiente 
del Evangelio, fortaleces tu relación con Dios.

La autosuficiencia  
PARA JÓVENES ADULTOS

PARA LOS JÓVENES

Hallar y ser 
VERDADEROS 

AMIGOS
¿En qué consiste ser un buen amigo? ¿En qué  
manera es la amistad diferente a la popularidad? 
Los jóvenes comparten sus ideas.
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PARA LOS NIÑOS

pág.  
66La decisión 

de Martin
Martin no quería ofender a sus amigos al no 
tomar té. ¿Tenía él la fortaleza para decir no?

y el aprendizaje del Evangelio


